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DISCOS ¿04, ~ ~ 

STEVE TURRE: Sanctified Shells 

Exploration/Gumbo/African Shells-Firtst lnterlude: 
Strength/Macho (Para Machi to)/ African Shells­
Second lnterlude: The Dream/Beautiful lndia/T orea­
dor/African Shells-Third lnterlude: Happiness/Sanc­
tifted Shells/Spirit Man. 
Steve Turre (conchas, tb), Robin Eubanks (conchas, 
tb), Reynaldo Jorge (conchas tb), Douglas Purviance 
(tb bajo), Clifton Anderson (tb), Charlie Sepulveda 
(tp), Andy González (b), Herlin Riley (bat), Ignacio 
Berroa (bat), Carmen Turre (castañuelas), Milton 
Cardona (perc), Kimati Dinizulu (perc), Badal Roy 
(tabla), Claude Thomas (jun-jun), Dizzy Gillespie 
(tp, 7). 
Grabado en Nueva York, 31 de enero, 11 de 
marzo, 11 de mayo de 1992. 
Antilles 314 514 186 (CD). 
Distrib.: BMG-Ariola. 

Steve T U1Te es un músico que pa1·ece habme 
tomado en serio el tema de las 1aíces, y no solamen­
te de las suyas, sino también las de su instrumento, el 
trombón. 

Me refiero al hecho de que las indiscutibles pro­
tagonistas de este interesante y bellísimo disco son 
las conchas marinas; sí, no se trata de un mor de 
impresión, las conchas marinas que, como el mismo 
Turre nos informa en las notas del disco, "han sido 
tocadas por los seres humanos antes de la historia 
escrita, y se tocan como los otones, haciendo vib1ar 
los labios y soplando a t1avés de una cámara o un 
tubo". 

En estos momentos en que la creatividad no es 
un artículo de g1an consumo resulta verdade1amente 
grato pode1· escuchar un producto tan sincero, inteli­
gente y bien tocado. Desde las primeras notas Turre 
despliega una sabidu1ía musical que abarca desde el 
idioma del jazz, del que demuestra un control perfec­
to, hasta el conocimiento de otros idiomas musicales, 
como la música africana y la hindú, a los que no se 
siente ext,año, posiblemente gracias a la imprntante 
influencia que Rahsaan Roland Kirk ( con quien T u1re 
colaboró en la segunda mitad de los años setenta), 
tuvo sob1·e él. Es así que nos encontramos con una 
música hecha de distintos pe1iumes, donde las congas 
y los timbales cubanos responden a los djembes y los 
jun-j un africanos y a las tablas hindúes en la creación 
de alfombras 1ítmicas para el sonido fasci nante de las 
conchas, un sonido de otras e1as y donde un perfec­
to Dizzy Gi llespie teje un bon~o solo en un Toreador 
de evansiana memrn·ia. Toda el mate1·ial del disco 
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está compuesto po1· el mismo fare, que ha trabaja­
do en este proyecto a lo largo de los últimos doce 
años; sus propuestas 1·esultan verdade1amente intei-e­
santes, y, más allá de las posibles quejas de los fé1reos 
ortodoxos, son pa1te del caldo de cultu1a en que el 
jazz G"ece y se expande. Fascinante. 

Paolo Lazazzara 

RANDY WESTON/MELBA LISTON: 
Volcano Blues 

Blue Mood/Chalabati Blues/Sad Beauty Blues/The 
Nafs/Volcano/Harvard Blues/In Memory Oí/Blues 
For Strayhorn/Penny Packer Blues/]. K. Blues/Mistery 
Of Love/Kucheza Blues/Blues For Elma Lewis. 
Randy Weston (p), Wallace Roney (tp), Benny 
Powell (tb), Talib Kibwe (sa-ss-fi), Teddy Edwards 
(st), Hamiet Bluiett (sb), Ted Dunbar (g), Jamil Nas­
ser (b), Charli Persip (bat), Obo Addy (perc), Neil 
Clarke (perc), Johnny Copeland (voc-g). 
Grabado en Nueva York, febrero 1993. 
Verve 519 269 (CD). 
Distrib.: Polygram. 

Isabel y Femando, Gab,iel y Galán, Duke Elling­
ton y Bil ly Strayhom, Randy Weston y Melba Listan. 
Desde los tiempos de Litt/e Ni/es: Randy Weston's 
Music, Destry Rides Again, Live At The Five Spot a los 
de The Spirit O( Our Ancestors y A(,ican Sunrise. Melba 
ya no toca el trombón, sólo esoibe. Randy le pro­
pOl"Ciona la mate1ia p1ima: su música, una gale1ía de 
músicos tan variopinta como es posible, y la astuta 
a,reglista administ1a y combina en todas las fo,mas 
imaginables. Lo que resulta de lo más ameno para el 
oyente que puede opta1·, entre T eddy Edwards 
haciendo de johnny Hodges, con el tenor; john ny 
Copeland haciendo de joe Williams; o Benny Powell, 
de sí mismo. 

El di sco t1·ata del blues 1·ural y urbano, y de 
Count Basie. De hecho, este Va/cano Blues bien 
podna haber sido el cuarto Retrato, tras los que dedi­
có el pianista a Afiica, Ellington y Monk. 

Escuchamos a Basie sob1·e 1itmos gnawa, acor­
des monkianos, camuflado ent,·e melopeas sufis. Hay, 
de añadido, apuntes del estilo urbano -Hi-Fly- que 
Weston tenía un tanto olvidados; y las aportaciones 
de semejante menjunje de viejas figuras -Pmip, el 
prop io Benny Powel l- , vanguardistas irredentos 
-Bluiett-, 1·edescub1imientos gozosos -Ted Dunbar, 
inconmensurable en el papel de Freddie G1·een, y 

neo boppm a los que uno salvaría de la quema 
-Roney- , discurriendo sus siemp1·e oportunas inter­
venciones en paralelo a los a1reglos. En última instan­
cia la ,·eferencia de Weston es él mismo, su bien 
const11Jido universo musical al que Listan da fo1ma; 
en Va/cano Blues sus solos y acompañamientos en 
fo1ma escueta 1·ecuerdan, inevitablemente, el estilo 
económico de Basie. 

Disco de so1·p1·esas, de ambientes diversos, 
único y diverso, ilustración palma1ia del eterno dile­
ma: jazz improvisado/jazz escrito. Los momentos de 
b1illantez se suceden y el conjunto 1·esulta de lo más 
estimulante. Con el aliciente añadido de que el 
disco/CD consta de 13 números, el más la1·go de 
7.17 minutos de dumión. Un disco, como todos los 
de Randy Weston, que crece en el interior del oyen­
te y acaba at1apándolo. 

José M' García Martínez 
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STAN TRACEY: Under Milk Wood 

Cockle Row/Starless And Bible Back/1 Lost My Step 
In Nantucket/No Good Boyo/Penpals/Llareggub/ 
Under Milk Wood/A.M. Mayhem. 
Bob Wellins (st), Stan Tracey (p), Jeff Clyne (b), Jac­
kie Duggan (bat). 
Grabado en Londres, el 8 de mayo de 1965. 
Blue Note 0777 7 89449 (CD). 

ST AN TRACEY: Portrait Plus 

Newk's Fluke/Rocky Mount/One For Gil/Clinksa­
cles/Spectrum nº 2/Mainframe. 
Peter King (sa), Don Weller (st), Art Themen (st, 
ss), Malcolm Griffiths (tb), Guy Barker (tp), Stan 
Tracey (p), Dave Green (b), Clark Tracey (bat). 
Grabado el 30 de marzo de 1992. 
Blue Note 0777 7 80696 (CD). 
Distrib.: EMI-Hispavox. 

lnglate1ra es justamente famosa por sus excén­
t1·icos civil izados. Stan T racey es uno de el los: ni 
caprichoso ni cultivado1· del ego. Su extensa ca1rera, 
que aba1·ca desde sus comienzos como pianista del 
Ronnie Scott's Club, en el que no sólo tocó con lo 
mejor de la escena b1·itánica como el mismo Scott 
(T ubby Hayes o Ph il Seamem), sino también como 
acompañante local de Stan Getz o Sonny Rol li ns, se 
encuentJa documentada en su mayona en su propio 
sello Steam ( 17 discos), Ogun y Cadillac. Su salto a 
un sello g1·ande nos ha traído una reedición de un 
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álbum mítico dentro del jazz inglés, Under Milk Wood, 
y su último proyecto: un octeto que, en Po,troit Plus, 
elabo1·a distintivos 1·et1·atos musicales de Ellington, 
Monk Rollins y Gil Evans. 

Su pianismo no deja luga1· a dudas en cuanto a 
su rnigen: una fijación absoluta en el piano de Ell ing­
ton, Monk y los pianistas stride. Con un estilo reso­
nante y pmusivo, a1ticulado en bloques y de una fle­
xibilidad y economía envidiables, la música de focey 
respira transparencia, concreción, libe,tad y espacio. 
La modestia de sus solos, casi siempre la explm.ción 
detenida de un acOl'de, y la cla1idad de sus composi­
ciones, esconden a un pianista atento y rnfeb1·e lleno 
de amOI' por lo básico. Nada sobra y nada falta: su 
limpieza de sonido, la cla1idad de a1ticulación, la reso­
nancia sin exab1-uptos de sus solistas, son pnJebas de 
una maest1ía que no necesita grandes gestos para 
exp1·esa1,e. 

Under Milk Wood, una su~e inspirada en la ob1·a 
de Dylan. Thomas, suena decididamente calma a 
nuestros oídos de los 90, pero no por ello menos 
deliciosa. Un Tmey todavía poco libe1·ado de sus 
influencias, puede llegar a sonar marcadamente imita­
tivo de Monk como en I Lost My Step In Nontucket y 
en No Good Boyo. En otros temas la influencia de 
Ellington se muestra tan cegado1a como la de Monk. 
Este es el caso del tema que da título al álbum, una 
apasionada y volátil balada 1·eminiscente de Possion 
Flower. La pe1·la del disco es el oscuro Storless And 
Bible Bock lleno de ecos y con el tenor moinstreom 
de Bob Wellins, un solista entre Rollins y Zoot Sims, 
lleno de facilidad y dúctil expresividad. Under Milk 
Wood, un disco sólido y lleno de sabrosas intei-p1·eta­
ciones, habria ganado enteros con una sección 1ítmi­
ca más inventiva que la presente: un Jackie Dougan, 
machacón y escaso de vocabula1io, y jeff Clyne, poco 
sutil y empeñado en 1·ellena1· todo de notas. 

Veintisiete años después, Tmey entrega este 
Po,troit Plus, una srn-presa tan ag1adable como 1ica: un 
disco al que uno se habitúa y que gana con cada 
escucha. Con un octeto que agrupa músicos clásicos 
del bop inglés, como el alto Pete1· King, y nuevas 
estrellas, como el fogoso trompetista Guy Barker, 
1·espaldados por una sección 1ítmica segu1a y efectiva, 
T racey realiza cuatro 1·et1atos musicales sin falsas evo­
caciones y llenos de tanto humo1· como cordialidad. 
La música de Tmey suena suelta, festiva sin caer en 
la fácil amabilidad, tan vivaz como inteligente. Sus 
escasos solos, tan frugales como mordaces, están 
perfectamente engastados en una banda llena de 
ganas que sin virtuosismos superfluos se entregan 
con soltu1a evidente a los cambios de 1itmo y ataque, 
que hacen de Newk's Fluke un tema que pide insis­
tentemente su repetida escucha. Especial atención 
mei-ece A1t Themen, un sop1ano apasionado y peleón, 
en la sinuosa y rniental Spectrum 2, uno de los platos 
fue1tes del disco. 

Una vez le preguntaron a Sonny Rollins sobre 
T1acey, y Rollins 1·espondió: "¡Pero de verdad sabéis 
lo bueno que es?". Es hora de sabedo y h01a de da1· 
Cl'édito a Blue Note po1· dediwse al trabajo de un 
veterano como T racey y no sólo al t1abajo de jóve­
nes estrellas ascendentes. 

Angel Gómez Aparicio 
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CHANO DOMINGUEZ: Chano 

Refritos/Naima/Choricli jul/Pa mi niño/El toro y la 
luna/Mr. C.1./Marea alta/Well, You Needn'tfla tara­
ra/El estero/Time remembered. 
Chane Domínguez (p, tecl), Javier Colina (b), Gui­
llermo McGill (bat), Tino Di Geraldo (tablas), Agus­
tín Carbonell "Bola" (g), Manolo Calleja (b), Marce­
lo Fuentes (b, elec), Jorge Pardo (ss, fl), Caries 
Benavent (b elec). 
Grabado en Madrid, mayo y julio de 1993. 
Nuba Records 7756 (CD). 
Distrib.: Karonte Records. 

Conjuga1· lenguajes distintos, tiene siemp1·e sus 
riesgos: estamos hablando de maniel'ismos y fáciles 
caídas de gusto que a veces hasta algunos de los más 
profundos músicos han tenido. Los que venimos de 
una cultu1a jazzística, reco1·damos unos momentos de 
inspimión flamenca que pellizcaron nuest1a cu1-iosi­
dad: está claro que Flamenco Sketches de aquel este­
la1· Sextet de Miles, y Ole de Coltiane, tenían un sen­
tido de exploración 1·elativa, es decir, eran los 
músicos de jazz que olían el ai1·e flamenco, sacando 
provecho de cie1ta influencia en realidad más externa 
que profunda. Sin habla1· de cie1ia producción de 
Chick Co1·ea que hizo suyos unos colores latinos, 

mando a veces equívocos sob1·e lo que, fuera de 
España, se entiende por "flamenco jazz". El muy 
espe1ado disco de Chano toma una dirección cla1a y 
cla1·ificadm sob1·e cómo esta1· de forma b1·illante y 
Cl'eativa ent1·e dos aguas: la utilización de palos fla­
mencos, y de todo el aire mágico que esta elección 
compo1ta, con un idioma jazzístico, tiene una defini­
ción y una pmonalidad que nunca había escuchado 
antes. Se escuchan, prn· ejemplo, canciones t1adicio­
nales ("son mis p1incipales fuentes de inspiración ... ", 
me decía Chano hace unas semanas, cuando intenta­
ba sonsacad e alguno de sus secretos ... ) como El toro 
y lo luna o Lo tarara: espléndidas en su t1atamiento, 
histo1ias que cualquiera de nosotros quisie1a que nos 
contaran siemp1·e. Refüiéndonos a los estánda1·es del 
disco, Noimo ( eniiquecida con las complicidades del 
tango) y We/1, You Needn't (con la melodía a buleria, y 
un empuje magist1al de palmas y tablas), se dilia que 
es el camino al 1·evés, o sea, mate1ial jazzístico t1atado 
con un idioma flamenco: demostración práctica de 
que más que "lo" que se toca, es imprniante "cómo" 
se toca. "Last but not least", los temas 01·iginales 
(Refrito y El estero, con su acompañamiento de pal­
mas y cajón, Cho,icli ju/, Ma,·eo alto, con su med~ena­
neidad, Po mi niño, con su doble cara, la tierna y la 
energética, y un contundente homenaje a Camarón, 
Mr. C./.) están en línea pe1fectamente coherente con 
la propuesta de Chano. Dignos de encomio Javier ( el 
mejor talento puro que este país haya ofrecido 
nunca: escuchen su solo en We/1, You Needn't, y 
encontra1·án la esencia de su música), con su alma 
omnipresente, y Guille1mo con su sabidu1ía sutil. Ellos 
son los colabo1·adores más determinantes de este 
trabajo, los elementos imp1·escindibles pa1a que todo 
tenga la musicalidad que tiene. Y chopeou al 1·espon­
sable del sonido, José Luis C1·espo, él también impres­
cindible para que todo suene como suena: los músi­
cos saben en qué pmentaje la música sube de nivel 
cuando det1·ás de la mesa de sonido hay alguien 
como él. Tocios los demás ponen su sello a lo largo 
de uno de los proyectos más rniginales de la música 
de nuestro país, ofrecido en bandeja de plata por 
nuesti·o pianista más rn·iginal. Inolvidable. 

Cario Morena 

JAZZ COLLECTORS 
CATALOGO: TODOS AQUELLOS QUE TODAVIA NO LO HAYAi$ RECIBIDO, 

ENVIAR 250 Ptas. EN SELLOS Y OS LO ENVIAREMOS 

LLAMAR POR TELEFONO PARA CUALQUIER INFORMACION, 
RELACION DE TITULOS DISPONIBLES Y PEDIDOS. 

• STOCK: Todos los catálogos disponibles en USA, Japón y Europa. 
• OFERTA CDs y LPs: Los mejores precios del mercado. 
• NOVEDADES: Jazz actual y reediciones. 
• LPs JAPAN: Ediciones limitadas para coleccionistas. 

Pasaje Forasté, 4 bis - 08022 Barcelona -Tel.: (93) 212 74 78 - Fax: (93) 418 84 63 
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HENRI TEXIER "AZUR" QUARTET: 
An lndian's Week 

Lundi/Laguna Yeneta/Mardi/Stan islas/Mercredi/ 
Cyclosis/Jeudi/lndians-Desaparecido/Simone Signo­
ret/Vendredi/Amazone Blues/Samedi/T zigane/Mas­
hala/Samedi Soir/The Bridge/Dimanche/Don't Buy 
lvory, Anymore!/Dimanche Soir/Laguna La'ita/Lundi. 
Glenn Ferris (tb), Bojan Zulfikarpasic (p}, Henri 
T exier (b }, T ony Rabeson ( bat}, Michel Portal (ban­
doneón 2 y 20), Louis Sclavis (el en 8). 
Grabado el 11 , 12 y 13 de enero de 1993. 
Label Bleu 6558 (CD). 
Distrib.: Harmonía Mundi Ibérica. 

An lndian's Week es un disco que seduce. Es difi­
cil sustraerse a su pureza de expresión, la cla1idad de 
su sonido, la intensidad emocional de sus mejores 
composiciones, su melodismo sutil e íntimo, o al altí­
simo nivel inst11Jmental de sus músicos. La deslum­
brante bel leza embelesado1a de sus dos Laguna, con 
Michel Po1ial al bandoneón, un inst11Jmento que dota 
de alma y aliento a cualquie1· composición; el empa­
rejamiento d1amático del vibrante trombón de Glenn 
Fenis, lleno de fuerza y de blues, con el punzante cla­
rinete de Lou is Sclavis en el desolado y dolo1·ido 
lndians/Desaparecido, un tema con esa atmósfera 
pesarosa y desesperanzada, tan cara a las composi­
ciones de Charlie Haden; la sencillez llena de encanto 
de Simone Signoret o Don 't Buy ivory, Anymorel; el 
jarrettianismo avant /a /ettre de Mosholo, son ya 
setenta y tantos minutos de música personal, cuida­
dosa, emotiva y de altísimo nivel. 01·ganizado según 
pequeños fragmentos sonoros que rep1·esentan los 
días de la semana, un aspecto que diluye el impacto 
sonoro del disco, An lndion's Week es un álbum 
dominado por una sensibilidad soñado1a y lí1-ica pro­
fundamente afec tante. Conducido por el sonido 
grave y rápido de T exier el disco es una fiesta de 
toque, ya sea del rotundo trombón de Fen-is, el 
orientalismo del piano de Zulfikarpasic, o el citado 
clarinete de Sclavis. Un disco turbado1· en sus mejo­
res momentos al que sólo la inclusión de temas más 
impei-sonales, como Stanis/as, dedicado a Getz, le 
resta ese ápice para ser- considerado de escucha obli­
gada. 

A.G.A 
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VINCE MENDOZA: Start Here 

Babe Of The Day/Angelicus/Elder Wings/T ough 
Crowd/Her Corne1·/Save The World/Page One/ 
Ophra Mode/T rue Story. 
Vince Mendoza ( composición, arreglos, dirección, 
secuencias), Bob Mintzer, John Scofield, Gary Pea­
cock, Peter Erskine, Ralph T owner, Jim Beard, Marc 
Cohen, Joe Lovano, Judd Miller. .. 
Grabado en Nueva York, 1989. 
World Pacific 794592 2 (CD). 

VINCE MENDOZA: lnstructions lnside MITCHELL-TERRAZA QUARTET: 

Spirit Moves/Slowly I Turn/Will To Live/Say We 
Did/Jung Parade/Steady Wonder/Faithkeep/New 
World/Hearts In Parts. 
Vince Mendoza ( composición, arreglos, dirección, 
secuencias), Bob Minuer, Judd Miller, john Scofield, 
WJII Lee, Peter Erskine, Don Alias, Manolo Badr·e­
na, Ralph T owner, Marc Johnson , joe Lovano, 
Randy Brecker, Alejandro Acuña, Yellowjackets, 
Gloria Cheng .. . 
Grabado en Nueva York, 199 l. 
Manhattan 796545 2 (CD). 
Distrib.: EMI-Hispavox. 

Sob1·e la onda de proyecto concebido por Men­
doza, asistimos a la ta1·día llegada de los dos primeros 
productos de este funámbulo de la disueción, el 
músico que no toca y deja que las 1·efinadas secuen­
cias que ha diseñado en su or·denador, sean el table­
ro donde juga1· este ajed1·ez viviente, donde las piezas 
actúan por su voluntad y no hay pe1·dedo1·. 

La atmósfera, simila1· en los dos discos, es muy 
r·elajada, de gran compeneti-ación entr·e los músicos; 
esta condición favor·ece una tensión musical positiva 
que, mezclando fueries inílujos latinos con el sonido 
de la vanguar·dia neoyorquina, produce un jazz 
moderno y lleno de colores. Mendoza es un com­
positor elegante y culto, un romántico que pr·efier-e 
los tiempos lentos y medios par·a expr·esar-se, sin 
que esto impida las pirotecnias per-cusivas de Erski­
ne o las embestidas de Scofield. Los intensos 
momentos de baladas como Foithkeep se suceden a 
las atmósferas ur·banas (Bobe of the Doy, Tough 
Crowd), los episodios acústicos y los eléctr"icos se 
integr·an per·fectamente, y el sonido r·ecuer·da lo 
mejor· del espír·itu Weather· Repori y Steps Ahead, 
las bandas que han mar·cado la pauta del jazz eléctri­
co de los años 70 y 80. En estos discos Mendoza 
demuestra una personalidad fuerie y llena de r·ecur­
sos, en la elección de los músicos, de las formacio­
nes que hacen suyo cada arreglo ( el binomio T ow­
ner-Lovano, o el Scofield-Mintzer nos regalan más 
de un momento de placer"), en las brillantes solucio­
nes musicales y or·questales. 

Saludamos la llegada de alguien que demuestra, 
con estos dos discos sin desper·dicio, estar· dispuesto 
a ocupar· el lugar· que le compete en la escena de 
este bullicioso final de milenio. 

P.L. 

Shell Blues 

Why Don't 1/Boo Boo's Back In T own/Anna/Funk 
In The Deep Freeze/Shell Blues/1 Thought About 
You/The Cat/Silvering. 
David Mitchell (g), lgnasi TerTaza (p), Nono Fernán­
dez (b), Pau Bombardó (bat), Ralph Lalama (st) , jim 
Leff (tb). 
Grabado en Barcelona los días 26 y 27 de noviem­
bre de 1992. 
Fresh Sound New T alent FSNT 005 (CD). 
Distrib.: POI. 

Dur·ante var·ios años, pr·imero como trío de 
piano y luego como Mitchell-TerTaza Quariet, y 
mientras la mayoría de los músicos barceloneses se 
conformaban con vivir a salto de mata con tr·abajos 
ocasionales y sin gr·andes compromisos, estos músi­
cos apostaron prn· la formación estable compariiendo 
su visión del jazz y su sentido de la tradición, traba­
jando para conseguir un sonido de conjunto. Getxo 
les otor·gó el r·econocimiento que merecía su labor·. 
En su primer· disco nos mostr·aron que swingar no 
planteaba problemas para ellos. El pr·emio y el disco 
no se tradujo en un gran inuemento de actuaciones 
(par·ece que en este país la estabilidad y la seriedad 
de las propuestas -a la vista de algunas programacio­
nes- no se valor·a). Lejos de desmor·alizai-se han 
seguido t1·abajando juntos y ahor·a nos r·egalan su 
segundo tr·abajo para el que han contado con dos 
imprniantes colabrn·aciones: la del saxofonista de la 
Mel Lewis Orchestr·a, Ralph Lalama, y la del tmmbo­
nista jim Leff, al que podíamos escuchar no hace 
mucho en el trabajo de Jrn·di Vilá y sus Amigos. 

Escor·ados hacia el bop, el cuarieto suena en 
She/1 Blues con su habitual unidad; limpio, fresco, 
mando un mullido colchón que permite el lucimien­
to de sus invitados. Y éstos lo agr·adecen integr·ándo­
se armoniosamente en el proyecto sin dar· la habitual 
imagen de pegote ocasional. Con más p1·etensiones 
la cosa se podda haber anunciado como sextet Y 
eso es en r·ealidad: un sexteto de músicos que tocan 
juntos con total convicción. Anecdóticamente se 
podda decir que hay temas de Rol lins, de Mobley ... 
y de Terraza. Si este mes, ponestricciones económi­
cas, sólo te compras un disco incluye éste entr·e los 
candidatos. Nada de malaba1·es, sólo jazz con funda­
mento. 

Jesús Moreno 
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GREG OSBY: 3-D Lifestyles 

Mr. Gu tterman/God-Man Cometh/Raise/3 -D 
Lifestyles/Hardcopy/Street jazz/Honor The Exam­
p I e/Fl ow To The Underculture {Hip Hop & 
Jazz)/lntelligent Madness/Thelonious. 
Greg Osby (sa-ss), mas personal detallado en libre­
to interior. 
Grabado en 1993. 
Blue Note 077798635 (CD). 
Distrib.: Emi-Hispavox. 

Cutioso disco de la que podtíamos llamar ola de 
músicos neoyot·quinos ligados al movimiento M-Base 
fotmado, enti·e otros, pot· Steve Coleman, Osby por 
supuesto, Gat-y Thomas, Ge1·i Allen, Marvin Smith, 
Cassandra Wilson, etc. A ellos les gusta denominarla 
música urbana, quizá por dos i-azones: la pt·imera y 
principal po1· ser- ecuménica, integradora de músicas 
cualquieta que sea su procedencia, sin que unas des­
carten a las otras. En segundo lugat· por su plutalismo, 
o si se quiere, falta de protagonismo de alguien sobre 
los demás. Hay discos ed~ados bajo el nombt·e del 
colectivo M-Base: los que lo han sido a nombt·e de 
alguno de sus componentes, lo podrían haber- sido 
también a nombre de cualquiet· otro de los pattici­
pantes de la grabación. Yo le encuentro un cierto 
patalelismo con la también llamada música ut-bana de 
mediados de los setenta, que sintetizaba, pata mí de 
manera genial, al punto de pensat· en él como el 
mejot· Miles de la época, 0n The Comer, una obta 
maestta entonces denostada prn· oítica y público. 

Indudablemente, 3-0 Li(estyles es una obra de 
fusión. No en aquel sentido reduccionista que se le 
dio hace veinte y pocos años, ni en el frívolo de 
ahot·a, sino en un sentido auténtico, de unión de 
conientes e iníluencias que dan como resultado algo 
con camtedsticas propias. Estamos ante una obta 
más ambiciosa que 0rop Kick de Steve Coleman 
( aunque quizá pot· ello menos fuet1e ), por compa1·ar·­
la con música t·eciente y afin ( en la que también pat1i­
cipa Osby). Estamos sobre todo, ante una obra de un 
fuet1e cromatismo. Su paleta de colores sonoros va 
desde un binatio que swinga, ¡sí! (Flow To The Under­
culture), hasta el inquietante lntelligent Madness, 
pasando por el reviva/ pat·ódico, Honor The Example 
(sesión Blue Note t·evivida, con cric-cric de elepé 
incluido en la banda sonm) y ecos de la rn·questa de 
Sun Ra en el título que da nombt·e al compacto. 

3-0 Li(esty/es es, después de lo dicho, una obta de 
autot·. No en un sentido tladicional jazzístico, de solis­
ta, si no en sentido más amplio en el que el solismo, 
tan imprntante en todo el jazz, piet·de fuerza pata con­
vet1irse en un elemento más de la obra musical. Pata 
entendemos, lo que quiero decit- es que este compac­
to de Osby de,iva de una frnma musical muy enraiza­
da también en la tradición del jazz que comienza allá 
prn· el año 1923 con la banda de King Oliver, y sigue 
con Hendei-son, Ellington, Evans (Gil), Mingus, el ótado 
Ra, algunas frnmas free y el penúltimo Davis o así. 

A pew de su inteligente utilización, la pt·esencia 
de sintetizadores, máquinas de titmo y cantantes, son 
pura anécdota (aunque de los dos rappers, uno swin­
ga y el otro es un madero, todo hay que decirlo), y lo 
que a mí me ha quedado de 3-D Li(estyles es una 
sensación, bastante ttanquilizadota (en otro sentido, 
también la daba el citado 0rop Kick), de que al mar­
gen de los renovadms tt·adicionales (¡pet·dón'), o si 
se quiet·e "francotir·ado1·es del sistema", algo se 
mueve en Nueva York. 

Vicente Ménsua 

CEDAR WALTON: Cedar Walton At 
Maybeck. Maybeck Recital Hall Series, Vol. 25 

The Maybeck Blues/Stella By Starlight/Sweet Lorrai­
ne/Darn That Dream/Zingaro/Caminhos Cruzados/ 
Bremond's Blues/You're My Everything/The Mea­
ning Of The Blues/l'm Old Fashioned/1 Didn't Know 
What Time lt Was/just One Of Those Things. 
Cedar Walton (p). 
Grabado en el Maybeck Reci tal Hall, Berkeley, Cali­
fornia, el 9 de agosto de 1992. 
Concord Jazz CCD-454 (CD). 
Distrib.: Harmonia Mundi Ibérica. 

Cedat· Walton, tejano de 59 años, ha estado pt·e­
sente en numerosos acontecimientos jazzísticos de 
peso, sin que por ello su fama haya ttascendido los 
límites del acompañamiento, el arreglo, la eterna s~ua­
ción de pmtner: Es ciet1o que tuvo tiíos, pem también 
lo es que con ellos gtabó poco y muchas veces mal. Su 
talento indudable como pianista de jazz moderno 
necesitaba de un acto de justicia, y aquí está: la g1an 
oporiunidad le llegó del tiguroso festival de Maybeck 
un acontecimiento que pat·ece tener vocación de etet·­
nidad. Maybeck es, más que un lugar, una situación 
sonora donde cambian los protagonistas: un pianista 
en solitatio, cincuenta espectadms, el equipo de gta­
bación. El recital de Walton está a la altut·a de los 

mejot·es de los pr·ecedentes. Un exti·overtido y profun­
do The Maybeck Blues abt·e el espectáculo, su sola 
audición justificatía la compta de este CD, pero lo que 
sigue es igualmente bueno. Se trata de una gtabación 
t·ealizada sin interrupciones y pot· lo tanto, al tladucir 
un estado de ánimo, y Set" éste poco menos que un 
estado de gmia, la transmisión a los oídos y los cora­
zones de pt·esentes y postreros es inmediata. Una 
apostilla: Walton ha sido un compositot· prolífico y 
algunas de sus invenciones se han conver1ido en están­
dar·es; no obstante lo que hace en este t·ec~al es tocar 
estándat·es de toda la vida más dos blues suyos. Humil­
de act~ud de quien quiere, prn· una vez, darse a los 
demás como pianista. 

JERRY GONZALEZ & THE FORT 
APACH E BAND: Moliendo Café 

C.S. 

Obsession/Yerdad Amarga/Interior Motive/Sum­
mertime/Los Pingaleros/Stardust/EI Toro/Moliendo 
Café/Corcovado/To Wisdomm The Prize. 
jerry González (tp, flisc, congas quinto), Carter Jef­
ferson (st), Joe Ford (sa, ss, fl) , Larry Willis (p), 
Andy González (b), Steve Berrios (bat, perc). 
Grabado en Nueva York, 27 y 28 de septiembre de 
1991. 
Sunnyside SSC 1061 D (CD). 
Distrib.: Auvidis. 

Si el nombre del grupo nos tlae recuerdos de 
desietios, diligencias, mgas de caballería, john 
Wayne e indios sanguinarios y rubias miedosas y des­
pampanantes, pues estamos equivocados. 

Fot1 Apache no está en Arizona, está en Nueva 
Y rn-k, más exactamente se tr·ata de una zona del 
Bronx que habrán visto en alguna película, esa zona 
que se parece a Sarajevo, con los edificios quemados 
y las ventanas ciegas, donde viven (vaya casualidad) 
hispanos y negros, y la t·ealidad es que se parece a 
una película, con sus bandas callejeras, sus camellos, 
buena y mala gente con sus angustias y alegtías. 

De este "pozo del tío Raimundo" fonmato Ameri­
cano llega el sonido de jeny González y de su banda, 
un sonido de sólidas raíces Afro-Cubanas, ritmos 
calientes y sentimientos latinos, mezclados con el fuer1e 
sabrn· del bop de los años 60 y 70. El resultado es una 
fusión de muy buena calidad donde los sonidos caribe­
ños encuenttan los ecos del legendario quinteto de 
Davis, sin choques, sin que la mezcla se haga pesada. 
González y sus compañeros de aventuta, nos propo­
nen en este compacto 60 minutos de música entreteni­
da y bien tocada, donde podemos escuchat· tiernas 
baladas como Verdad Amarga en la que González 
demuestra habet· aprovechado la lección de Davis, 
unos arreglos muy logtados de estándat-es como Sum­
mertime o Stardust y de hits de la música Sudamericana 
como Moliendo Ca(é o Corcovado, hasta Los Pinga/eros, 
basada en los estilos cubanos del son y del cha-cha-chá 
donde Steve Benios luce toda su sabiduría percusiva. 

Un buen disco de auténtica fusión acústica para 
los amantes del latín jazz y de los sonidos étnicos. 

P. L. 
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XIMO TEBAR: Helio Mr. Bennett 

Sorne Blues/Alone T ogether/Old Folks/Pentatitus/ 
Lament/Just Friends/Hello Mr. Bennett. 
Ximo Tebar (g), Lou Bennett (org), ldris Muham­
mad (bat). 
Grabado en directo en Café Populart de Madrid, 4 
y 5 de junio de 1992. 
Difusión Mediterránea DMCD 7 (CD). 
Distrib.: Difusión Mediterránea. 

Después de cuatro discos, contando el aún iné­
dito Te KJero con K en los que salvo en Aronzazu que 
contiene una vmión de Summertime, todos los temas 
et"an propios o de los miembros de su gnJpo, a Ximo 
le ha llegado la hrn-a de enfrentarse a los estándares. 
Parc1 muchos ésta es la horc1 de la verdad. Y a buen 
seguro que Ximo también pensaba así cuando se 
planteó esta gr·abación. Quizá por eso pensó "jugar"' 
con algo de ventaja y buscó dos maestros como son 
Lou Bennett e ldris Muhammad, y eligió el formato 
de trio con ór·gano que tan bien conoce, merced al 
continuado trc1bajo junto a Lou y del que tiene una 
referencia clarc1 en jimmy Smith-Kenny BurTell. 

Sigue con su jugada maestr·a y pr·esenta los 
estándares rodeados de dos blues, terTeno en el que 
se mueve bien y par·a el que cuenta con la impagable 
experiencia de Lou. El primero es de esos cenagosos 
en los que te hundes sin remedio. El que cierra el 
disco, dedicado al Maestro, es de los de mover el trc1-
sero con fuegos de artificio "fin de fiesta". En medio 
han quedado cuatro temas, que habitualmente son 
lugares comunes parc1 los improvisadores, y el tema 
bisagra del disco, que firma Lou. Ximo demuestra sus 
dotes técnicas pero teniendo los pies muy en el 
suelo. Hay conocimiento y r·eflexión, introducciones 
meditadas, equilibrio entre cabeza y corc1zón en sus 
solos. Sus punteos y bloques de acordes huyen del 
artificio grc1tuito y sus alocadas correrías por· el mástil 
de la guitari-a son en esta ocasión más comedidas. 
Por· supuesto. No estamos en el circo, está confir·. 
mando la alternativa con dos maestros testigos de 
excepción. 

¡ No decimos nada de ldris? Sí hombr·e, que esto 
es una batería y que su paso por España ha sido muy 
fructífe ro discogr·áficamente hablando y que si yo gra­
bare! un disco también me gustaría tenerle en la bate­
ría, y a Lou pedaleando como lndurain además de 
tocar el órgano ... Ximo, lo has hecho con trampa. 

J. M. 
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TETE MONTOLIU TRIO: 
Music For Anna 

Blues For Anna/Have You Met Miss Jones?/1'11 
Remember April/T ete Don't Remember/Theme 
For Ernie/Solar/La dama d' Aragó/The Way You 
Look T onight. 
Tete Montoliu (p); Hein Van de Geyn (*) (b); ldris 
Muhammad (bat). 
Grabado en La Boite, Barcelona, en octubre de 
1992. 
Mas i Mas Records 002 (CD). 

A Tete no se le explica, hace tiempo que ha 
entrado en la categoría de los clásicos, especie cam -
!erizada por· una rara combinación entre equil ibrio 
interior· -el clásico está a la vuelta de todo- y rigor· 
estilístico; a clásico se llega, cuando se llega, con la 
edad. 

Aun siendo básicamente un pianista bop, Tete 
suena a Tele y no hay quién, en la órbita del jazz 
mundial, le saque al piano el sonido que él le saca, 
desde la primerc1 nota. Music Far Anna lo ha hecho él 
y no lo podía hacer- nadie más. El disco tiene la virtud 
de recoger· un set del bar-celonés en el ambiente pro­
picio de La Boite; con una fidelidad técnica pasmosa. 
Tocando a placer·, en un momento de plenitud, con 
el Bar~a en racha -influye, no se dude- y una rítmica 
de las que tocan y dejan tocar-. 

Músicos de categoría internacional cuyas identi­
dades figurc1n en un punto y seguido del texto del 
admirado mosén Mallofré. Digo yo, que tal mácula 
deberá achacarse a un error en la impresión, quizá un 
olvido de última hm, y la verdad es que fastidia un 
poco, con lo tiquismiquis que somos los aficionados 
al jau cuando nos decidimos a compr·ar un disco. 

A falta de que toque en Maybeck, éste es el 
Tete que nos gusta, el Tete que nos acompaña por 
los caminos del jazz desde el destete; tocando como 
toca cuando está a gusto - insisto: no siempr·e lo está, 
y se nota-; sonando como r-ara vez nos es dado 
escucharle en disco; con una rítmica de ensueño y un 
puñado de estándares de sus hab~uales -¡cuántos /'11 

Remember April le habremos oído?- y otros inéd~os 
en su discogrc1fia. 

De este Tete siempr·e querr-emos más de lo 
mismo. 

(*) El nombre del contrabajista es Hein Van de Geyn, 
y no como figura en las notas del libreto. 

J. Mª.G. M. 

WADADA LEO SMITH: Kulture Jazz 

Don't You Remember//Kulture Of Jazz/Song Of 
Humanity/Fire-Sticks, Chrysanthemums And Moon­
light/Seven Rings Of Light In The Hola T rinity/Louis 
Armstrong Counter-Pointing/Albert Ayler In A Spi­
ritual Light/The Kemet Omega Reigns (for Billie 
Holiday)/Love Supreme (for John Coltr·ane)/Missis­
sippi Delta Sunrise/Mother: Sarah Brown-Smith­
Wallace/The Healer's Voyage On The Sacred 
River/Uprising. 
Wadáda Leo Smith (tp, flisc, koto, arm, fl. bambú, 
perc y voc). 
Grabado en octubre de 1992. 
ECM 1507 (CD). 
Distrib.: Nuevos Medios. 

Leo Smith ha sido pionero en tantas cosas que 
no es extraño que ahm, a sus 52 años, coincidan sus 
propuestas con otrc1s que pasan por· novedosas. Con­
siderado como "un genio" por Anthony Braxton, y 
como "uno de los héroes si lenciados de la música 
americana" por Anthony Davis, Wadada Leo Smith 
lleva años explorando en pequeño formato (a dúo, 
en solitario) cruces personalísimos entre el jazz, el 
blues, la improvisación más libre y las formas sagradas 
africanas y or·ientales, siempr·e desde una posición 
abierta y abstrc1cta. 

En este trabajo par·a ECM Smith propone un 
mosaico de piezas gr·abadas en solitario para voz, 
trompeta, fiiscorno, pmusiones, y diversos instr11-
mentos afiicanos, utilizando técnicas de r·egrabación, 
pero sin perder· en ningún momento el objetivo de la 
senci llez y de lo pausado. Lo más atrc1ctivo es el tema 
que da titulo, Kulture jazz, donde señorea su sonido 
terso y lírico de trompetista, impregnado sin duda 
por Miles Davis. Hay refer·encias en el disco a su culto 
rastafari (Seven Rings Of Light In The Hola Trinity), y 
ofr·ece homenajes explícitos pero no evidentes a 
Louis Armstrong ( dos trompetas en contrapunto), 
Bi ll ie Holiday, Albert Ayler ( con la serenidad propia 
de todo el disco), Coltrc1ne (al que parc1frasea en su 
cántico de A Lave Su pre me) y al blues del delta con el 
que creció. Revelador· del estado espi ritual de un 
músico que par·ece haber· decidido reducir· sus premi­
sas a lo esencial, el tr·abajo del trompetista par·ece 
estar· pidiendo más cuerpo y más diá logo. Solo, 
demasiado solo está Leo Smith en esta hermosa 
aventure! sin contornos. 

Manuel l. Ferrand 
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CHICK COREA ELEKTRIC BAND 11: 
Paint The World 

Paint The World/Blue Miles/Tone Poem/CTA/Sil­
houette/Space/The Ant & The Elephant/Tumba 
lsland/Ritual/lshed/Spanish Sketch/Final Frontier/ 
Reprise. 
Chick Corea (p, tecl), Eric Marienthal (ss, sa), jimmy 
Earl (b), Gary Novak (bat), Mike Miller (g acus­
elec). 
Grabado en Los Angeles en 1992. 
GRP97412 
Distrib.: BMG-Ariola. 

Et voila, el Sombrerero Loco ha sacado otro 
disco de su chiste1a, un disco de la nueva banda eléc­
trica, que suena como un reloj de engranajes bien 
eng1asados. El sombrerero loco es un g1an pianista y 
un fino compositor; este nuevo país de las ma1avillas 
de 74 y pico minutos es como el paisaje al otro lado 
de la ventanilla de un tren; el Sombrerero ha que1ido, 
esta vez, "pinta1· un mundo" nuevo pa1-a su 1·eina de 
las cartas, y se ha puesto de buena gana, como incan­
sable hormiguita del pentag1ama. 

El Somb1·erero Loco nos gusta, porque, ya se 
sabe, nosotros, el pueblo del jazz, siemp1·e hemos 
tenido cierta debilidad por los locos, y por eso 
hemos escuchado siempre sus expe1·imentos, hasta 
los más descabellados, con simpatía y atención. T am­
bién a este 1·ecién nacido, que se tambalea un poqui­
to sob1·e sus piemecitas, lo hemos escuchado tierna­
mente, sin animosidad, sin decir "¡¡otra vez!?", o sin 
pensa1· que a pesa1· de cambiar de gn;pos ( elektrikos o 
okustikos) y de formación, la música producida en los 
últimos tiempos prn· el Somb1·erero y sus acólitos es 
pomposa y abunida. Entonces, después de escuchar­
lo, con los oídos todavía calentitos, la sensación es 
ag1adable, es decir, la música no suena ni pomposa ni 
aburrida, todos los músicos hacen su trabajo con 
energía y entrega y el Somb1·ei-ero se produce en una 
se1ie de solos interesantes, con una medida utiliza­
ción del piano acústico, eléct1ico y de los sintetizado­
res. La p1·egunta es: ¡seño1· Sombrerero Loco, des­
pués de 30 años de honi·ada ca1rera, no le parece 
poco creíble seguir produciendo discos de más de 70 
min utos que a veces se acercan peligrosamente al 
vacío ueativo? 

Respuesta: los locos, ya se sabe, a menudo 
sufren verbo1Tea, y, además, es cuestión de gustos. 

P. L. 

MILES AND QUINCY UVE AT 
MONTREUX 

Boplicity/Miles Ahead Medley: Springsville, Maids Of 
Cadiz, The Duke, My Ship, Miles Ahead, Blues For 
Pablo/Porgy And Bess Medley: Orgone, Gone, 
Gone, Gone, Summertime, Here Come The Honey 
Man; The Pan Piper/Solea. 
Gil Evans Orchestra and George Gruntz Concert 
Jazz Band, Miles David (tp), Quincy Jones (dírec), 
Kenny Garrett (sa), Wallace Roney (tp, flisc). 
Grabado en Montreux, ju lio de 1991 . 
Warner 45221 (CD). 

Existen acontecimientos en la histo1ia del jazz, 
que han dejado huella profunda sob1·e la sensibilidad 
del aficionado, del oítico, hasta del oyente ocasional. 
El encuentro entre Miles Davis y el compositor y 
arreglista canadiense Gil Evans, 1·ep1·esentó una 
influencia dete1minante pa1a todo lo que ocunió jaz­
zísticamente después del bop. Birth O( The Cool, año 
1949, fue la prime1a colabo1ación ent1·e los dos artis­
tas. La segunda fase de la colabomión ent1·e Miles y 
Evans llegó con Miles Ahead (1957), Porgy And Bess 
1959) y Sketches O{ Spain ( 1960). Estos discos, que 
constituyen un punto de referencia obligado para 
cualquiera que se intei-ese prn· el jazz, rep1·esentan la 
base de esta g1abación. 

Pero hablemos de este disco. "Hey, man, por 
qué diablos quieres que vuelva a tocar estas cosas?". 
Esta fue la fiase que Miles dijo va1ias veces a un insis­
tente Quincy Janes, hasta en los momentos de los 
ensayos (hay testigos de eso). Quien esc1ibe compar­
te bastante la opinión de Miles sob1·e el sentido de la 
repetición: a Miles no le gustaba volver at1"ás, a inten­
ta1· 1·eco1·dar cómo é1amos hace t1·einta años. El tra­
bajo de Quincy Janes ha sido impresionante: juntar 
dos bandas (la de Gil Evans y la de George Gruntz) y 
doblar todas las partes, que no es poco. La colabora­
ción del nunca demasiado nomb1ado Gil Goldstein, 
que tiene el mérito de haber copiado todos (he 
dicho todos) los 01·iginales de Evans, ha sido muy 
valiosa: el pianista, que ahora ocupa la silla de Gil 
Evans después de su muerte, es conocido en España 
por haber grabado un famoso Blue Note con Jorge 
Pa1·do y Caiies Benavent. Este último toca en los más 
"españoles" de los temas del disco, The Pan Piper y 
Solea. La compañía, excelente, forma una larga lista, 
empezando po1· los dos ca-solistas, el fantástico 
Kenny Garrett y el alter ego de Miles, el trompetista 
Wallace Roney. El primero pone su sello personal en 
Summertime, Here Comes The Honey Man y Solea: su 
sonido y su ataque son soberbios. 

Wallace Roney es un grega1io de lujo, que relle­
na y hace de soprnte a un Miles que desapa1·ece y 
vuelve a apa1·ece1~ personalmente, no creo que sea 
de las pmonalidades musicales más contundentes de 
la escena actual, pero es muy funcional, y sabe adap­
tarse a una situación como la de este concierto. En 
fin, es una celebmión de algo importante, emocio­
nante porque nos ofrece a un Miles en sus últimas 
horas ( murió unas semanas después de aquella noche 
en Montreux). Ag1adable, pero no indispensable. 

C.M. 
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808 MINTZER: Departure 

Dialogue/The Big Show/My Foolish HeardFreedom 
Land/Josh ua/Horns Alone/Su n set/Ch i I dren 's 
Song/Meeting Of MindsNisions/City Of Hope. 
Bob Mintzer, Lawerence Feldman/Bob Malach/Ro­
ger Rosenberg, Peter Yellin (s, fl), Marvin Stamm, 
Laurie Frink, Tim Hagans, Bob Millikan, Mike Moss­
man (tp, flisc), Dave Bargenon, Mike Davis, Keith 
O'Quinn, Dave Taylor (tb), Phil Markovitz, Jim 
McNeely (p), Michael Formarek, Lincoln Goines (b), 
Peter Erskine, Jon Riley (bat), Sammy Figueroa 
(perc). 
Grabado en Nueva York, 11-13 de septiembre de 
1993. 
DMP CD 493. 
Distrib.: Dial. 

Acompañado po1· músicos del calibre de Bob 
Malach, Mike Mossman, Jim McNeely, Micahel Frnma­
rek o Peter Erskine, Bob Mintzer presenta un nuevo 
disco de su big band, una fonmación que, a pesar de 
los instrumentistas c~ados, suena notablemente iner­
te. Departure es un álbum fa lto de tensión interna, 
compulsión solista, y que difícilmente mantiene el 
inte1·és a lo la1·go de su escucha. El problema p1incipal 
son las composiciones del propio M intzer, un solista 
lleno y musculoso en otros contextos, llámese 
Yellowjackets, que llevado por su aprendizaje e inte-
1·és en las textu1as orquestales de la big band concibe 
sus composiciones más como a1Teglos que como 
composiciones propiamente dichas. Su escaso mate­
rial temático, ausencia de ideas y poco va1·iados 
esquemas rítmicos, las hace más una sucesión de 
engarces entre ent1adas y salidas rn·questales y solos, 
en su mayrnía protagonizados por el propio Mintzer. 

Si en el aspecto compos~ivo el disco deja que 
desear, otro tanto ocu1Te con la concepción de la big 
band que mantiene Mintzer: un conjunto de acompa­
ñamiento en el que el foco de atención casi exclusivo 
es su talento como saxofonista y su labrn· de a1Teglis­
ta, en vez de la inte1-acción de las distintas voces. P1i­
vados de la riqueza natural de un medio como la big 
band, el disco transcurTe desabrido y falto de vida. Es 
Sunset con un riff muy a lo Weather Repo1t su tema 
más coherente y en el que Mintzer da rienda suelta a 
su mejor tenor. Una versión indife1·ente y fa lta de 
calor de Joshua, de Víctor Feldman, y un 1·elamido My 
Foo/ish Heart con la limitada voz solista de Michael 
Franks, completan un disco rutina1·io en su ejecución 
y escucha. 

A G.A 
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MARIO BAUZA AND HIS AFRO­
CUBAN JAZZ ORCHESTRA: 
My Time Is Now 

El Manisero/Memories/La Vida Es Un Sueño/Jack 
The Knife/Cachondo/ Así No, Papa/lfá/Somos 
Novios/Paz Profundo/Al Fin/Yamasa. 
Orqu esta dirigida por Mario Bauzá. Formación 
detallada en libreto interior. 
Grabado en Nueva York en diciembre de 1992. 
Messidor 15824 (CD). 
Distrib.: Karonte Records. 

El último trabajo discog1·áfico del abande1·ado 
mayo1· del jazz afrocubano incorpo1·a temas ( casi) 
genuinamente latinos. Con este motivo inspi1-adrn·, y 
una paleta musical de p1ime1-a calidad, el equipo diri­
gido po1· Bauzá ha pintado un lienzo en el que resal­
tan los colores brillantes de las mquestaciones y el 
fino dibujo t1azado po1· los solistas. 

Especial 1·elevancia tienen las intervenciones 
vocales, que rescatan la calidad interpretativa de Gr-a­
ciela, una cantante que ha sido encasillada dentro de 
un estilo de picante intencionalidad, y quizá prn· ello 
se olvida que nos encontramos ante una vocalista de 
la profundidad de las mucho más conocidas Celia 
Cruz o La Lupe. 

No pocas sorp1·esas ag,-adables 1·ese1va la audi­
ción de este compacto: la confirmación de la vena 
lírica compositm de Paquito D'Rive,-a (Memories), la 
facilidad de asimilación po1· la música latina de temas 
de procedencia diversa (Mack The Kni(e, reconvertido 
en Jack The Kni(e), su afinidad con el lenguaje musical 
pu1amente afiicano (l(ó), la densidad y calidez de los 
a1Teglos de Chico O'Fanill y Ray Santos ... 

Sin alcanzar la excelencia de Tanga, el ante1io1· 
álbum de Bauzá, este My Time Is Now depai-a 
momentos de cegadora intensidad. Una aceptable 
toma de sonido y un ejemplar texto de presentación 
11Jb1-ican un t1·abajo que pasa,·á a la histo1·ia como 
colofón de una can-ei-a musical que sólo ha alcanzado 
una verdadera proyección popula,· en su último 
t,-amo. 

J. L. S. 

LOST TRIBE: Lost Tribe 

Mythology/Dick T racy/Procession/Letter To The 
Edito1·/Eargasm/Rhinoceros/Mofungo/Space/Four 
Directions/Fool Far ThoughdT. A The W. (Tender 
As The Wind)/Cause And Effect. 
Fima Ephron (b), Adam Rogers (g), David Binney 
(sa), David Gilmore (g), Ben Perowsky (bat). 
Grabado en 1993. 
Windham Hill Jazz 01934 10143 (CD). 
Distrib.: BMG-A1·iola. 

Nueva York sigue siendo nuestro escena,io de 
pasiones favo,·ito y The Knitting Facto,-y el lugar 
donde los sueños se hacen ,·ealidad. De allí vienen 
Lost T1ibe, un quinteto que apuesta a las elatas y con 
rotundidad por la fusión. Y cuando digo fusión quiero 
decir eso exactamente: una amalgama de estilos 
(básicamente rock, funk y jazz) 1·eprocesados con 
fines Cl'eativos, no lucrativos o abobativos, como 
habitualmente sucede. Es decir, jazz eléctrico por 
derecho -como dii-ía un flamenco-, colindante con 
muchos postulados de la vangua1·dia y con abundan­
tes intromisiones roqueras protagonizadas por la 
diosa y señm del rock: la guita,ra eléct,ica de cue1·­
po sólido. Y aquí no hay una sino dos. Distorsionan 
que da gusto, ti1an de bendings que ni el mismísimo 
Jimi Hendrix, y enti-an a saco en un te1Teno de nadie 
que alguien, con simpleza y mal gusto, podría llama,· 
heovyjozz. Los puntos de 1·efe1·encia van desde Ver­
non Reid a Allan Holdswo1ih, pasando poi· el inevita­
ble John Scofield o, incluso, el todavía infravalrn·ado 
( o sencillamente desconocido) David Torn, un fi-an­
cotirador al que ta1·de o temp1ano la prensa hab1·á de 
descub1i1·, ahm que ya les suena Bill F1isell. El con­
cepto ya es más difícil de defini1; algo del Miles de 
Decoy/Star People, sumei-gidas 1·efe1·encias rapperas, 
algo de hard-(unk, 1·esonancias - magnéticas- del 
Corea elektiico, obsesiones 1ítmicas a lo Ronald Shan­
non Jackson y, en gene1al, una pasión po1· el ,iesgo 
que en más de un momento los convie1ie 1·ealmente 
en una t1ibu perdida. Porque ojo, que no os ciegue la 
luz, he,manos. No es oro todo lo que aquí ,·eluce. En 
1·ealidad se t1·ata de un disco desigual y manifiesta­
mente mejo1able. Sólo que la carne es débil y a un 
se1vido1· ( que ha p1·efe1ido puntua1· más la intención 
que los 1·esultados) le pie1·de este tipo de música. 

Francesc Caballero 

Institut Valencià de Cultura



US3: Hand On The T orch 

Cantaloop (Flip Fantasia)/1 Got lt Goin' On/Diffe­
rent Rhythms Different People/lt's Like That/just 
Another Brother/Cruisin'/1 Go To Wo1·k/Tukka 
Yoot's Riddim/Knowledge Of Self/Lazy Day/Eleven 
Long Years/Make Tracks/The Darkside. 
Mel Simpson (cecl-programación), Geoff Wilkinson 
(samplers, scratching, programación), Rap Rashsaan, 
Kobie Powell, T ukka Y oot (rap ), Gerard Presencer 
(cp), Dennis Rollins (tb), Mike Smith (se), Ed jones 
(ss, st), Steve Williamson (ss), T ony Remy (g), Matt­
hew Cooper (p). 
Grabado en Londres, 1993. 
Blue Note O 7777 80883 (CD). 
Distrib.: EMI-Hispavox. 

¡Se ha pasado Blue Note a las filas del enemigo? 
Mejor decir que BN se vistió de mona, so plan de 
co1Tompei- y 1·educi1· las hordas monosílabas caminito 
Bakalao. 

Es este disco de hip-hop, sazonado con samplings 
cosecha 50/60 (Hancock, Blakey, Grant Green, 
Monk ... ) y pa1iicipado prn· solistas b1itánicos, jóvenes 
y pujantes. Ni es el p1imer expe1imento de este tipo 
ni será el último. US3 ha dado en el clavo impregnan­
do su hip-hop de jazz (sí, poco, pero más que Miles 
en el póstumo Doo-Bop). Ritmos de mmial insisten­
cia y pei-cusivas pero1atas (T ukka Yoot con entona­
ción y fraseo jamaicano), se amalgaman con solos de 
co1ie moderno, 1iffs poi-fiados o esencias de añejo 
funk. Tal ensalada confiei-e musicalidad al hip-hop 
pelón. 

Alternan momentos espesos y acie1ios palma-
1ios. Canta/oop, basado en -y "sisado" a- Canta/aupe 
/stand de Hancock, es el rato más feliz. Cuñas, anun­
cios, vueltas ciclistas, se si1ven de Canta/oop pa1-a bien 
vender lo que cada cual merca. Algo tend1·á, pues. Y 
algo tiene, digo, así por el concepto del tema como 
por el solete de Presencer, funky y pegado1·. Reseña1· 
lo bien que cuad1-an las figu1·as de Hancock, veintitan­
tos años después, en este contexto. Los solistas, algu­
no ilust1·e como Steve Williamson ( espejo europeo 
de Steve Coleman, con quien ya t1·abajó ), otros 
menos conocidos y a1Tiba 1·eseñados, demuest1·an 
conocei- el lenguaje jazzístico del momento. 

No hay mejor cdtico que uno mismo, ni filtro 
más tupido que el tiempo (supe1-adas va1ias audicio­
nes aún no se ha consumido este Hand On The 
Torch). Sin olvida1· que es un disco de hip-hop, digo, ¡y 
por qué no? 

Mac Pato 

ENRICO PI ERANUNZI-MARC 
JOHNSON: The Dream Before Us 

Something There/Night And Day/Ein Li Milin/ 
lmpromptu n. 4/Si Peu De Temps/Silkworm/AII The 
Things We Are/lmpromptu n. 1/On Green Dolphin 
Street/lmpromptu n. 3/Subconcious-Lee. 
Enrice Piei-anunzi (p), Marc johnson (b). 
Grabado en Yerres (Gimmick Estudio), en diciem­
b1·e de 1990. 
IDA 028 (CD). 
Distrib.: Karonte Records. 

G1·abado hace t1·es años, pero puesto a la venta 
hace poco, este disco es el p1·imero en dúo de dos 
a1iistas que llevan casi una década de colaboi-ación. 
Empezaron en trío en 1984, con el srn-pi·endente 
(en la época y hoy también), Joey Baron en la bate­
ría, con un disco que se llamaba New Lands, pa1·a 
continuar con un genial Deep Down (siemp1·e con 
Baron) dos años después. No Man's Land fue una 
desviación, con un incomp1·ensible Steve Houghton 
como bateda; más una sesión de g1-abación que un 
proyecto. En los dos últimos años están tocando 
con otro poeta de los platos y los tambo1·es, el mtti­
co Paul Motian ( estamos esperando un testimonio 
discog1·áfico ). Pie1·anunzi y Johnson llevan pa1·alela­
mente una actividad en dúo que tiene otro campo 
de acción. En una ent1·evista de Paul Benkimoun 
pa1·a jazz Magazine, los dos ponen en evidencia el 
hecho de que hay mucha más libe1iad sin la p1·esen­
cia de un bate1ía, que se ganan muchos más detalles 
restando elementos, tocando menos y dejando más 
espacio libre. El sentido de espera ent1·e los compo­
nentes de un dúo es uno de los elementos esencia­
les: no tiene por qué sei- todo ya prog1-amado. De 
aquí viene el alternar estándares con momentos 
más libres, sin tema, sin guión. ¡Desafio?, claro: po1· 
pa1ie de músicos que han viajado po1· mares tan 
dife1·entes, po1· idiomas tan distantes, pero todos 
imprescindibles pa1·a su fo1rnación. Arriesga1·, suele 
decii- F1·anco D'Andrea, otro de los más 1·ep1·esenta­
tivos pianistas de nuestro continente (Ma1iial Sola!, 
John T aylo1· y Go1·don Beck, el intimista Bob Stenson 
y un extrave1iido Joachim Kühn, completan esta lista 
ideal: nuest1·a Europa pianística está en buenas 
manos). Escuchen pues esta constante búsqueda de 
la fo1rna de los temas, del tiempo que, a pesar de 
las apariencias, llega siemp1·e implacable y lleno de 
swing, de los acentos más variados. Enrico y Mai-c 
dejan canta1· a los instnJmentos, dicen y no dicen, 
juegan con los contratiempos más excitantes de 
esta música, ti·ansforman durante el camino los 
argumentos, los colores, los humo1·es, citan, se invi­
tan. Y sob1·e todo, buscan, dote p1·eciosa en un perí­
odo en el que todos se vuelven atrás, con el miedo 
de quien no quie1·e perde1· sus raíces. Nuestros 
héroes tampoco quiei-en pe1·der su background: por 
eso, pasean un bop revisitado, introducen elemen­
tos de fugato, ponen sus oídos en la voz de cie1ios 
aco1·des, en el sonido del arco que pide complicidad 
a las cue1·das del bajo. En fin, música de hoy. No hay 
mucha. 

C.M. 
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ROY HARGROVE: Of Kind red Souls 

The Left Side/Everything I Have Is Yours/Dedicated 
To You/My Shining Hour/For Rockelle/Re-Evalua­
tion/Of Kindred Souls/Mothered/Childhood/Home­
life Revisited/Love's Lament/Gentle Wind. 
Roy Hargrove (tp), Ron Blake (st), Marc Cary (p), 
Rodney Whitaker (b ), Gregory Hutchinson (bat). 
Artistas invitados: Gary Bartz (sa) y Andre Hay­
ward (tb). 
Grabado en enero y febrero de 1993. 
Novus O 1241 63154 (CD). 
Distrib.: BMG-Ariola. 

Con fina agudeza definió Anigo Polilla a Osca1· 
Petmon: "No tiene nada que decit", pero lo hace en 
modo magistral". La ct1Jeldad podda apliwse a otros 
famosos músicos y, en consecuencia, extenderse a 
sus seguido1·es, pero no es éste el luga1; además, no 
estoy totalmente de acuerdo con lo de Pete1,on. La 
introducción viene al caso prn· Roy Ha1·grove, joven 
nuevo valo1· del jazz, trompetista espectacular y 
seductor, muchacho moderno y elegante, poseedor 
de un sonido potente, ataque nítido, swing natural, 
buen gusto ... ¡qué más puede pedirse? ... quizá se1· 
Lee MOt"gan, pern Lee hubo uno solo. Hargrnve, 
como pensa1ía J. L. Brn·ges, no comete jamás el enw 
de ser profundo, la supe1iicie de las cosas b1illa con 
suficiente esplendor como para molesta1,e en rascar 
y ver qué se esconde debajo. Entre ot1as vi1tudes, 
sabe Hargrove rodea1,e de personas más profundas, 
como una sección 1ítmica supe1irn· y algunos inv~a­
dos que, como Gary Ba1tz, sí tienen mucho que 
decir. El todo combinado, más la p1·esencia y el calor 
del público, da como consecuencia un disco muy 
ag1adable y, po1· momentos, exaltante. Abre también 
espetanzas sob1·e futuras madureces del S1·. Ha1·grove: 
finalmente también Cliffo1·d Brown, Lee Mo1·gan, 
Freddie Hubba1·d y Woody Shaw fuemn debutantes 
muy jóvenes, aunque e1an épocas un poco más du1as 
para un trompetista negro. 

C.S. 
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LOU BENNETT: Now Hear My 
Meaning 

Now Hear My Meaning/Round Midnight/Lefty 
Foot/1.T.A. Blues/Barrio Alto/Blues Alegre/State 
Side Of Thing. 
Lou Bennett (org), Abdu Salim (st), Ximo Tebar (g), 
ldris Muhammad (bat). 
G1·abado en directo en La Bo1te (Barcelona), junio 
de 1992. 
Mas i Mas Records 00 1 (CD). 

¡Acaso hay en este país alguien que no sepa 
quién es y qué hace Lou Bennett? Todo lo que 
pueda comentar sob1·e Lou está de más y no me 
apetece caer en los tópicos. Pero hay que habla1· de 
este disco. Lo que se nos ofrece en este Now Hear 
My Meaning es simplemente (pa1te de) una actua­
ción. Una cosa tan sencilla como una actuación y 
además de un músico que lleva la ti1·a de años prodi­
gándose ent1·e nosotros, no es ninguna novedad, o 
algo como pata echar las campanas al vuelo. Pero es 
que Lou, al igual que le pasa ( o le pasaba, prn·que de 
fútbol no entiendo mucho) al Bar~a. es algo más 
que .. . Y a uno le entta la vena romántica, prn·que 
sépanlo, se1vidor es uno de tantos que confiesan 
que en sus inicios jazzeros está este hombre. Sí, una 
de las primeras actuaciones de jazz que me metí 
ent1·e pecho y espalda, era de nuestro hombre; 
entonces él andaba haciendo demostmiones pata la 
casa Hammond en dúo con otro querido histórico, 
Pee1· Wybo1is, y yo andaba clasificando estilos. Luego 
1·epetí y he vuelto a ve1· a Lou en dife1·entes fo1ma­
ciones; fui descub1iendo su técnica de bajos ... , han 
sido magníficas veladas en los luga1·es más dispares. 
Ahrna llega este disco, el p1imero que g1aba desde 
hace muchos años y en él encuentro lo que he teni­
do en di1·ecto en todas esas ocasiones: la clase 
magist1al de todo un catedrático del jazz con aromas 
bluseros. Por eso no hay ninguna duda, lo tengo que 
recomenda1~ pa1·a todos los que en alguna ocasión 
hayan estado en una de sus actuaciones, porque de 
este modo se llevan la actuación a casa, o lo que es 
lo mismo, pata tener ahí enlatado un trozo de la his­
to1·ia del jazz en España. Pa1·a que los que no han 
tenido aún la opo1tunidad de Vet" en di1·ecto a Lou, 
sepan la sue1te que hemos tenido en este país al 
tene1· dUt·ante t1·es décadas, regula1·mente, a un 
número uno del jazz. Por muchas razones éste va a 
ser un disco fundamental en la discog1afia española. 
No se lo pierda. 

J.M. 

DAVE VALENTIN: Red Sun 

With A Little Help From My Friends/Red Sun/Two 
Steps Ahead/We'II Be T ogether Again/Beyond The 
Ridge/Lia's Song/Loco Motion/Little Sunflower/Pen­
sativa. 
Dave Valentin (fl), Bill O'Connell (p), Lincoln Goi­
nes (b), Richie Morales (bat), Sammy Figueroa, Mil­
ton Cardona (perc). 
Grabado en Nueva York, en 1993. 
GRP 96992 (CD). 
Distrib.: BMG-Ariola. 

El flautista Dave Valentin inició su ca1Tera musical 
a fina les de los setenta en un sel lo independiente que 
po1· entonces estaban fonmando Dave G11Jsin y Lany 
Rosen. Desde entonces y ya con quince t1abajos en 
su haber, ha ido madurando su estilo y consolidando 
su p1·estigio y popula1idad ent1·e los aficionados a la 
música de fusión, especialmente los incondicionales 
de las producciones GRP. 

T1·as sus incursiones po1· los sonidos y 1·itmos 
puertoniqueños de influencias más latinas de su ante­
rior Musical Portraits, y rodeado de sus colaboradores 
habituales, en especial de su producto1· y del pianista 
Bill O'Connell, que filma la mitad de los temas, en 
Red Sun vuelve la vista ·hacia sonidos y composiciones 
algo más jazzísticas, una tendencia reforzada con la 
pa1ticipación estelar de joe Lucien y su incursión 
vocal en el tema que titula el CD; de A1turo Sando­
val al fl iscorno en una ajustada versión dedicada a 
Dizzy Gillespie del clásico We'/1 Be Together Again, y 
del trombonista Steve Turre en el conocido Little 
Sun~ower, del trompetista Freddie Hubba1·d. En 
ambos temas Valentin complementa y ofrece un con­
trapunto tímbrico adecuado, mientras un tema de 
Cla1·e Fische1·, Pensativa ciena el disco. 

El lado más popular 1·ecoge una afo1tunada ver­
sión de With A Little Help From My Friends de Len­
non-McCa,tney, Lia's Song, una interesante composi­
ción rniginal del bajista Lincoln Goines, propmiona 
unos paisajes más 1·elajados y reconfo1tantes, y el ale­
g,·e Beyond The Ridge es un tema de 1itmos andinos 
en su linea personal. 

Red Sun es una nueva muestla del sonido distin­
tivo, habil idad y técnica, con las que Dave Valentin 
sabe a1Tancar una va,iada gama de notas vibrantes y 
sonidos lím pidos y coloristas de su flauta. Un CD 
inte,·esante pa1·a los aficionados a la música inst11J­
mental de jazz-fusión que no circunsc1iben sus gustos 
a los saxofonistas de moda. 

Federico Platón 

Institut Valencià de Cultura
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JOSHUA REDMAN: Joshua Redman 

Blues On Sunday/Wish/T rinkle Tinkle/Echoes/1 Got 
You/Body & Soul/T ribalism/Groove X/Salt Pea­
nuts/On The Sunny Side Of The Street/Sublimation. 
Joshua Redman (st), Kevin Hays (p), Christian 
McBride (b), Gregory Hutchinson (bat), Clarence 
Penn (bat en 3), Mike LeDonne (p), Paul LaDuca 
(b), Kenny Washington (bat, en 6). 
Grabado en Nueva York, el 15 de septiembre de 
1992. 
Warner Bross 9362-45242 (CD). 

El p1·esente disco es una muestra de lo poco 
representativa que puede ser una grabación de un 
artista que, sin embargo, ha alcanzado la excelencia 
en sus actuaciones en directo. El prime1· disco de Jo­
shuo Redmon a su nombre, revela cuan buen instru­
mentista es pero también la gran inmadurez personal 
que atesora todavía el joven saxofonista. Joshuo Red­
man es un disco planteado como un gesto, empe­
zando por su título y acabando por la programación 
de su contenido: una selección destinada a cubrir 
tantos campos como sea posible pero cuya falta de 
concreción par·ece destinada a agradar a todo el 
mundo sin convencer a nadie. Y no es que los temas 
por separado no convenzan, lejos de ello, sino que 
el resultado final es más el de un muestra,io que el 
de una obr-a. Y esto huele a impei-ativos de produc­
ción y promoción y no al desa1T01lo personal de un 
músico. 

El disco está planteado como una especie de 
rito de paso en el que Redman demuest,-a su profi­
ciencia, flu idez, brío e inventiva en las lecciones 
aprendidas: Hawkins y Webster en Blues On Sundoy y 
Body & Soul, un desnudo y severo trío a modo de 
gran prueba en Trinkle Tinkle, una crnrecta pero poco 
convincente versión del / Got You de james Brown, 
composiciones modales con incl inaciones Sho,ter/ 
Hancock y un solismo ro lliniano en su lógica, que no 
en su sonido, que recon-e todas sus interpretaciones. 
Es decir, escuchar este disco es como asistir a una 
ceremonia de g1-aduación: el material está ahí y sólo 
hace falta que el graduado se descub,-a a sí mismo 
una vez most,-adas sus enrnmes apt~udes. Para ello 
quizá tengamos que esperar su segundo ti-abajo y así 
recobrar una de las pr·esencias más estimulantes del 
pasado verano. 

A G.A. 

ART PORTER: Straight To The Point 

Straight To The Point/Someone Like You/Autumn 
In Europe/Free Spirit/We Should Stay In Love/A 
Day With You/Skirt Chaser/Second Time Around/ 
lt's Your Move/Unconditional Love. 
Art Porter (sa-ss), Jeff Lorber (tecl), Alee Milstein 
(b), Paul Jackson (g), John Robinson (bat), Paulinho 
DaCosta (perc). 
Grabado en L. A California, 1993. 
Verve 517 997. 
Distrib.: Polygram. 

El número de jóvenes saxofonistas de fusión 
comercial que aparecen día a día parece no conocer 
límites. El pasado año Att Porte,· y su original debut 
Pocket City triunfaron por· todo lo alto en las listas de 
ventas de música instrumental y R&B. Porter es, pro­
bablemente, el más destacado saxofonista de la últi­
ma hornada de esta fusión, surgido de esa suerte de 
escuela creada bajo el influjo de popularidad de músi­
cos como David Sanbom, Grover Washington jr. y 
especialmente, Kenny G. 

El saxofonista se supe1-a en Stroight To The Point 
en las facetas de producción, interpr·etación y com­
posiciones. Sabe ext,-aer unas notas precisas, pulc,-as 
y ater-ciopeladas de sus saxos alto y soprano que 
envuelven en un tono dulce y elegante. De la mano 
del productor· de moda, Jeff Lorber, los once temas 
del disco conforman un atrayente reco,rido musical a 
través de ambientes y vistas en tecnicolor a pesar de 
cierta aparente emotividad controlada y calculada. 
Como el título del álbum indica, pretende ser un 
disco de música directa, sin rodeos, un trabajo que 
enganche a la primer-a, que extienda su mensaje, que 
transmita esa sensibilidad y calrn· que Art Porte,· vuel­
ca en sus composiciones. 

El disco efectúa incur-siones en el funk en Stroight 
To The Point /t's Your Move, Skirt Choser. en la segunda 
aparecen arranques y tonos sanborianos y en la ter·­
cera, por momentos, recuerda a Ronnie Laws. Un 
tono y 1itmo más jozzy está presente en Free Spirit y 
en Someone Like You, lo mejor del disco en nuest,-a 
opinión. Completan la paleta temática varias baladas 
suaves que le identifican sin la menor duda: A Doy 
Without You o Autumn In Europe donde su padre es 
invitado al piano. 

El estilo personal de A,t Porter le coloca entre 
los saxofonistas más inte,·esantes y prometedor·es del 

llamado "jazz comercial". Por su frnma de atacar las 
notas parece calculadamente moder-ado, el sonido de 
su atemperado estilo casi esconde la a1ticulación y 
fraseo que impr·ime a su interpretación en algunos 
temas. En los arTeglos y ritmos se evidencia la mano 
maest,-a de jeff Lorber aunque no siempre destaquen 
por· su rniginalidad o novedad. 

F. P. 

STAB LEMATES 

ROOTS: Stablemates 

Stolen Moments/Linden Boulevard/Requiem For A 
Rabbit/Night T rain/1 Remember Eric Dolphy/Stable­
mates/Ah, George, We Hardly Knew Ya/Walkin'/ 
The Party's Over. 
Arthur Blythe (sa , ss), Nathan Davis (st, sa, ss), 
Chico Freeman (st, sa, ss), Sam Rivers (st, ss), Don 
Pullen (p, org), Santi Debriano (b), ldris Muhammad 
(bat). 
Grabado en diciembre de 1992. 
ln+Out Records. IOR 7021 (CD). 
Distrib.: Karonte Records. 

Bastante más podtía espera,-se del grupo Roots, 
a la vista de su nómina de Ali Stars del jazz contem­
poráneo: Arthur Blythe, Nathan Davis, Chico Freeman 
y Sam River-s, en compañía de Don Pullen (al piano y 
órgano) y de Santi Debriano e ldr·is Muhammad, 
entr-an por primer-a vez como g1-upo en un estudio 
con este Stoblemotes, después de haber grabado en 
directo su primer trabajo, Roots Salutes The 
Soxophone. El propós~o sigue siendo el mismo: escri­
bir o rescatar temas que evoquen el mundo de sus 
saxofonistas favoritos, par-a hacetio desde la perspecti­
va del saxo contemprn"<ineo. El objetivo es agr-adecido 
y atractivo (especialmente cuando los homenajes se 
di1igen hacia Eric Dolphy y Oliver Nelson, del que 
recuperan magistr-almente Sto/en Moments, pero los 
r·esultados quedan muy por debajo del ,iesgo y la crea­
tividad que mantenían a Arthur· Blythe, Sam Rivers o a 
Don Pullen como poseedrn-es de una r-a,-a coherencia 
insobornable. Una cierta tradición, a veces oscU1·ecida 
por· la exigencia, es aquí revivida, y se agr·adece la 
intención, el gusto con que realizan los a,reglos o la 
profesionalidad impecable del producto. Pero nada de 
esto elimina la sensación de encontr-arnos ante una 
reunión autocomplaciente de talentos desaprovecha­
dos. Hay tanto potencial en el septeto que todo pare­
ce indicar que, con esta grabación al menos, algo 
imprescindible debieron olvida1-se en el equipaje. 

M. l. F. 
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RAMON LOPEZ & FRAN~OIS 
COTINAUD: Opera 

Circus/Cha Bis/Bas-Rock/Les Baleines Ne Sont Pas 
Des Sirenes/Opera/Lachrima Christi/Birthday/Ca­
price/Hiatus/Arntez Tout!/Tu Auras Un Nom ... / 
Fantome D'Operas/Diphtongues/Quasimodo/Couv­
re-bec/ObsoleteN erdun. 
Ramón López (bat), Fran~ois Cotinaud (st, ss). 
Grabado en Le Pre St Gervais el 15 de junio de 
1992. 
Musivi MJB 004. 

Las posibilidades de un dúo saxo-batería son tan 
gr-andes como las capacidades que requier-e. La espa­
ciosidad, la desnudez y la libertad armónica que ofre­
ce se ven contrapesadas por· la absoluta compenetra­
ción, atención al detalle e incansable inventiva 
necesarias en la ejecución del, quizá, más difícil de los 
dúos. 

El dúo López-Cotinaud, un batería en la línea 
Roach-Motian-Altschul y un saxofonista tenor de 
sonido rolliniano, torneado y discursivo, y evanescen­
te y capaz de gr·an belleza como soprano, ofrecen en 
este Opero 17 cortes desde la óptica de la improvisa­
ción libr·e pero con un lenguaje totalmente jauístico. 
Más dialógicas y complementativas que confrontato­
rias, sus intervenciones se centran más en la cr-eación 
de texturas y líneas melódicas que en el aspecto tur·­
bulento y apasionado que ha tendido a dominar· el 

formato. López se hacer-ca a su 0t más como un per­
cusionista que como un generador· de ritmo. Con su 
uso dramático de los timbales y el bombo crea volú­
menes y formas que en su interacción con las líneas 
de Cotinaud recuer·dan la tersa melodiosidad detalla­
da y evocativa que Motian y Charles Br-ackeen impri­
mían a un álbum, esta vez en trío, como Dance. Si 
bien existen temas turbulentos, como Phantame 
D'Operas, es en los temas de atmósfera más abieria y 
espaciosa donde el dúo logr-a una música de gr-an fas­
cinación, interés tímbrico y detallada escucha, como 
Cha Bis, Tu Auras Un Nam .. . o el amenazante Opera. 

López y Cotinaud han r·edondeado un disco 
sugestivo y lleno de matices que hace esper-ar· lo 
mejor de otr-as ediciones de su catálogo en cuarieto 
o sexteto junto a Enrio Rava o Glenn Fenis. 

A. G. A. 
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CHARLES FAMBROUGH: 
The Charmer 

The Charmer/Beautiful Love/Alicia-Andrea/Oasis/ 
Lullaby For Shana Bly/Little Man/Sparks. 
Charles Fambrough (b) con distintas formaciones. 
Músicos destacados: Kenny Kirkland (p), Roy Har­
grove (tp), Kenny Garrett (sa), entre otros. 
Grabado en Nueva Jersey, 22 de octubre de 1991, 
y 12 y 24 de septiembre de 1992. 
CTI 1010 (CD). 
Distrib.: Europa Records. 

Otro producto genuino de la faetona Messen­
gers que se pr·esenta con este disco una década des­
pués de su experiencia con Blakey, donde compariió 
apr·endizaje con gentes como los hermanos Marsalis, 
T erence Blanchard o Wallace Roney. Después de un 
silencio prolongado, este chico destapa el tarro de las 
esencias, y nos sor·prende con este disco, segundo 
como líder·, de gr·an riqueza en cuanto a composicio­
nes se refiere, al que Fambrough aporia cuatro de los 
siete temas; los otros tres se los cede a otros tantos 
compañeros de grabación. En sus composiciones se 
observa una gr·an ampl itud de conocimientos que 
abar·can desde el respeto a la música popular·, al desa­
rrollo del jau más contemporáneo, notándosele un 
gusto especial por el tr-abajo bien acabado, buenos 
arreglos y un talento natural hacia lo bello en cuanto 
a sonido se refiere, pr·edominando los tonos cálidos; 
buena base, estos últimos, par·a los desarrollos de 
Kenny Garrett y, sobr·e todo, de un Grover· Washing­
ton Jr·. alejado de su sonido más comer-cial y haciendo 
un gr-an trabajo con el saxo soprano: Beauüful Lave y 
Lullaby Far .. . dan muestra de su talla. 

Sobr·e unas buenas ideas -y con un líder con 
ganas de escuchar a los demás desde la tr-aser-a del 
bajo- sólo hay que añadir unos buenos músicos par-a 
que la atmósfera alcance un clima elevado; los dos 
antes c~ados, más Kenny Kirkland, Abdullah lbr-ahim, 
Roy Har·grove, y algunos más ( con Fambrough, impe­
cable, siempr·e al bajo en las distintas formaciones), 
sólo tienen que poner su talento, que no es poco. 

A pesar· de que las gr-abaciones distan algunas en 
un año, y en tr·es fechas distintas, la coherencia musi­
cal se mantiene, y el resultado es más que gozoso. 

Fernando Bezos 

MIROSLAV VITOUS-JAN GARBAREK: 
Atmos 

Pegasos/Goddess/Forthcoming/Atmos/Time Out 
1/Direvision/Time Out 2/Helikon/Hippukrene. 
Mir-oslav Vitous (b), Jan Garbarek (ss y st). 
Grabado en febrero de 1992. 
ECM 1475. 
Distrib.: Nuevos Medios. 

Dejando atr·ás su viriuosístico uso del ar-co y 
sus rapidísimos r·ecorTidos por el mástil hasta el 
registro agudo, el contrabajista checo Miroslav 
Vitous se ha centr·ado para la presente gr·abación en 
la rotunda r·esonancia del cuerpo de su instrumento. 
Entr·e meditativo y sensual, Vitous se entr·ega, acom­
pañado en siete temas por un abstraído Gar-barek, a 
las vibr-aciones y al apagamiento de sus notas con la 
concentración y la inmater-ial idad de un intérpr·ete 
en trance. 

No estamos pues ante la típica sesión en dúo 
sino ante la confiuencia de dos sensibilidades poéticas 
en un disco de un romanticismo contemplativo, cáli­
do y pastor-al: un disco en el que el misticismo sono­
ro de sus intérpretes desemboca en una beatitud 
total. Así, es difícil no sentir· el embelesamiento de 
temas como Goddess, Hippukrene o Pegasos, la 
atmósfer·a fiotante del levitativo Atmas, o el evocativo 
orientalismo de Fmthcoming, un ensimismado solo de 
Vitous. Más problemas presentan Time Out 1 & 2, 
dos pomposos ejer-cicios de Vitous con el sampler 
que vienen a romper el sosegado curso de la gr-aba­
ción. Por· ello, no es Atmas una continuación de su 
precedente trabajo Star (con Peter Er,kine), donde 
los intérpretes, además de su faceta lírica, nos mos­
tr·aban su toque más anguloso y muscular·. 

Pasadas ya sus etapas de fervor· y febrilidad, 
ambos músicos han alcanzado, por· medio de sus par·­
ticulares viajes a oriente vía sus raíces folclóricas, una 
pureza de expr·esión llena de meditación e interiori­
dad. Atmas es un disco que se mueve en ese limbo 
entr·e una mentalidad New Age y la vía abieria por los 
improvisadores puros, un disco en el que ambos ins­
trumentistas parecen converiirse en mediums y evo­
car- el mismo origen del sonido. 

A.G.A. 

Miroslav Vitous 

ATMOS 
Jan Garbarek 
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DISCOS';¿~ 

CHARLIE PARKER: 
Bird At The High-Hat 

Now's The Time/0rnithology (3 versiones)/My Lit­
tle Suede Shoes (2 versiones)/Groovin' High/ 
Cheryl/Cool Blues/Out 0f Nowhere/Jumpin' With 
Simphony Sid. 
Charlie Parker (sa) , Herbie Williams {tp), Rollins 
Griffith (p) , Jimmy Woode (b), Marquis Foster 
(bat). 
Grabado en diciembre 1953 y enero 1954. 
Blue Note 0777799787 (CD) 1993. 
Distrib.: Emi-Hispavox. 

El librn de Ross Russell, Bird, lo biogrof,o de Chor­
lie Porker, publicada en castellano por Ediciones B, 
desoibe los dos últimos años de la vida del saxofo­
nista como un pei-eg1ina1· impa,-able hacia la muerte. 
Fueron años plagados de sinsabores masoquistas, en 
fin, dicho de mane,-a aún más directa, una especie de 
suicidio a plazos. Me temo que esta estancia en el 
High-Hat, célebre club de la ciudad de Boston po1· 
aquellos años, fue un paso más en el plano indefecti­
blemente inclinado de su coita y ato1mentada vida. El 
g111po, con toda segu1idad fo1mado para la ocasión 
con músicos locales (¡quién sabe algo de un trompe­
tista, que no lo hace mal del todo, limitado pero 
honesto, llamado He1-bie Williams, o de un pianista 
llamado Rollins G1iffith/), con la intención de repro­
ducir algunos de los, ya entonces, legenda,ios quinte­
tos del saxofonista. El 1·epe1to1-io, que ti-atándose de 
Bird es lo de menos, es bopper por antonomasia. 

Por si fuei-a poco, Pa,·ker tuvo que sopo1tar 
durante toda la sesión al inevitable Simphony Sid, 
haciéndole preguntas e incordiando po1· allí (se ti-ata­
ba de una 1·et1-ansmisión 1-adiofónica). 

Y ustedes di rán, ¡bueno, y de la música qué? Y 
yo les contesto con mucho gusto: de Parker sólo hay 
dos tipos de discos, los que tienen mucho intei-és y 
los indispensables. Este es de los primerns, de esos 
en los que el saxofonista nos deja solamente unos 
girnnes, unos 1·etazos de su vida que pasaba por un 
inapelable y prematuro declive. En definitiva, una 
intensa emoción t1-ansmitida a t1-avés de notas musi­
cales. O sea, música en estado puro. 

V. M. 

EDDIE CLEANHEAD VINSON: 
Jamming The Blues 

just A Dream/Laura/Person To Person/Now's The 
Time/Hold lt Right There/Home Boy/C Jam Blues. 
Eddie Cleanhead Vinson (sa, voc), Hal Singer {st), 
Peter Wingfield (p), Jerome Rimson (b elec), joe 
Wright (g), Peter Van Hook (bat). 
Grabado en el Festival de jazz de Montreux, 2 de 
julio de 1974. 
Black Lion BLCD 760188 (CD) 1993. 
Distrib.: Harmonía Mundi Ibérica. 

El jazz es una música que inco,·prn·a el lenguaje 
del blues; Vinson es un intérprete que utiliza el blues 
como lenguaje; luego Vinson es capaz de exp1·esarse 
con un lenguaje jazzistico. Esta deducción, que no es 
est1ictamente aplicable a todos los bluesmen, se con­
firma plenamente a través de los temas que presenta 
este álbum. Blues nacidos de la inspiración de Vinson 
se suman a composiciones parke1ianas, a los que se 
añade una jam-session final pa1a configurar un mosai­
co variado que podría 1·esultar heterogéneo de no 
estar pe1meado por una misma y afinada sensibilidad. 

Si Eddie Vinson utiliza el saxo de una forma que 
evoca a los g1·andes especialistas jazzísticos (¡qué 
ma1-avi llosa versión hace de la intemporal Lauro!), su 
voz está impregnada de las mejores cualidades de los 
vocalistas de blues. Just A Dreom es ejemplo de ese 
estilo vehemente, que pasa del susun-o al g1ito (tan 
intenso aquí que a veces satu1-a la toma de sonido), 
que ha imp1imido carácte1· a una manera de sentir el 
blues. 

Un acompañamiento de cii-cunstancias, en el que 
destaca el ti-abajo encomiable de Peter Wingfield, da 
una réplica honesta al saxofonista y cantante. La g1a­
bación en directo facilita el que la música discu,n de 
fo1·ma espontánea, pero la calidad técnica de la 
misma se 1·esiente: un público sin duda animoso pero 
inconveniente se incorpora a ella. Eso sí, todos 
lamentamos la crnta du1-ación del 1·ecital. 

Sví Génerís 

GIL GOLDSTEIN: The Sands Of Time 

The Sands 0f Time/Wishing Well/Finding Your 
0wn Way/Singing Rhythm/Wrapped In A Cloud/ 
Beantown (Revisited). 
Gil Goldstein (p), Danny Gottlieb (bat), Mark Egan 
(b), Steve Swallow (b). 
Grabado en Nueva York, 14 y 15 de mayo de 1980. 
MUSE MCD 5471 (CD) 1993. 
Dístrib.: Karonte Records. 

Gil Goldstein es un músico inteligente y culto, 
que ha sido prntagonista, en los trece años que han 
pasado desde la fecha de g1-abación de este mate1ial, 
de aventuras electroacústicas de varios tipos y gustos: 
desde las colaboraciones con Pat Ma1iino y con 
muchos otros músicos de la talla de Lee Konitz, Billy 
Cobham o Pat Metheny, a través de la fusión des­
p1·eocupada de Elements, hasta su encuentro con Gil 
Evans, que lo llevó, en 1991, a se1· el responsable del 
renacimiento de catme de las composiciones del 
maestrn, y pianista de la orquesta que acompañó a 
Miles Davis, Kenny Ga1Tett y Wallace Roney en el 
festival de Montreux ese año. 

The Sonds O{ Time nos devuelve el recuerdo de 
un tiempo en el que, lejos todavía de la infame eti­
queta New Age, la búsqueda de nuevas direcciones 
llevaba a tmenos que podían ser selvas vírgenes y 
ma1avi llosas, o ciénagas llenas de arenas movedizas; 
los años de la vuelta a los escena1·ios de Miles Davis, 
los años en que Steps arrasaban en Japón, John 
McLaughlin sacaba una nueva Mahavishnu Orchest1a 
y Windham Hill daba los primerns pasos; Pat Met­
heny grababa en tlío con Vasconcelos y Lyle Mays, y 
Ga1-ba1·ek prnpiciaba la aparición de un joven Bill F1i­
sell. Pa,·ece casi irónico que el título de este disco sea 
Los arenas del tiempo porque del sincero esfue1-zo de 
Goldstein y de su fo1mación con dos bajos y bate1ía, 
por producir una música desenfadada, queda poco 
más que unos bonitos pasajes de piano y bajo ( eléc­
t1ico ), en medio de cantidad de arena y tiempo. 

P. L. 
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BUDDY TATE: 
Jumping On The West Coast 

T ate's A Jumpin '/Blue And SentimentalNine Street 
Breakdown/Ballin' From Day To Day/Six Foot T wo 
Blues/Kansas City Local/Kansas City Local/The 
Things You Done For Me BabyNine Street Break­
down/Ear ly Morning Blues/Good Morning Judge/ 
Tate's A Jumpin'/Kansas City Jump/Rock Bottom/ 
Long Gravy/McShann Stomp/Wanderin' Gal Blues/ 
Kansas City Jump. 
Formaciones diversas, destacando: Jimmy Witherspo­
on (voc), Jay McShann (p}, Emmett Berry (tp), Buddy 
Tate (st), Bill Doggett (p), Chico Hamilton (bat). 
Grabado en Los Ange les entre abril de 1947 y 
mayo de 1949. 
Black Lion BLCD 760175 (CD) 1992. 
Distrib.: Ha1·monia Mundi Ibérica. 

Esta colección de jazz neg1ísimo, g1-¡¡bado en Los 
Angeles al tiempo que ílmcía ( en las antípodas esti­
lísticas) el sonido típico de aquella costa, procede de 
los a1·chivos de un sello llamado Supreme. Los p1ime­
ros doce temas cmen a wgo de una selección de 
músicos de viento de la Ol·questa de Basie, a los que 
se sumó el poderoso vocalista jimmy Withei-spoon y 
una 1ítmica más que apañadita con Bill Doggett y 
Chico Hamilton como puntales. 

El p1incipal at1clctivo de las presentes g1clbacio­
nes es adve1ii1· una curiosa pe1rneabilidad ent1·e la 
música propia de las grandes Ol·questas y el elect1iza­
do ambiente de la época. Los intentos de los inté1·­
pretes clásicos por asimilar el lenguaje del bebop no 
siemp1·e son cohNentes, pero sí instl'Uctivos. Me 
1·emito a temas como Tote's A Jumpin', un híb1·ido 
entre lo viejo y lo nuevo: el pianista Doggett, por 
ejemplo, puede subirse con elegancia al puente tendi­
do hacia la modernidad po1· Nat Cole y Clyde Ha1t 
pero Buddy Tate intenta 1·esolve1· la faena a fuerza de 
músculo (como hacía lllinois Jacquet en esas fechas). 
Bol/in' From Doy To Doy consiste p1·ácticamente en 
una cita de Biue Fiame, sintonía de la 01·questa de 
Woody Hennan; finalmente otros números pe1iene­
cen a la ó1·bita del riff y del blues de Kansas City, con 
Withei-spoon apuntando justo al cmzón y Tate en 
vena leste1iana. Entonces es cuando todos se mueven 
como peces en el agua, aunque sin alcanm nunca la 
pe1iección en los ensembies, ese inaprehensible "bál­
samo Basie" que pa1·ece consustancial al génern. 

El 1·esto del disco p1·esenta los esfumas de 
inté1·p1·etes p1·ácticamente desconocidos, como Eal'i 
jackson o Pete Pete1;on, y del pianista jay McShann. 
Son de1·ivaciones ené1·gicas hacia el tmeno del 
rhythm and blues, simpáticas y de 1·ápido consumo. 

jorge García 
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GERRY MULLIGAN MEETS SCOTT 
HAMIL TON: Soft Lights & Sweet Music 

Soft Lights And Sweet Music/Gone/Do You Now 
What I See?/l 've just Seen Her/Noblesse/ 
Ghosts/Port Of Baltimore Blues. 
Gerry Mulligan (sb), Scott Hamilton (st), Mike Renzi 
(p), Jay Leonhart (b}, Grady Tate (bat). 
Grabado en Nueva York, enero 1986. 
Concord CCD 4300 (CD) 1993. 
Distrib.: Harmonía Mundi Ibérica. 

Como si no hubieran pasado casi treinta años ... 
Ot1·a vez Mu/ligan meets .. . Los viejos aficionados 
1·eco1·da1'án, y los nuevos pod1·án revivi1· g1·acias a las 
1·eediciones, los numerosos encuentros que el saxo­
fonista ba1ítono realizara para el sello Cle~ propiedad 
de producto,· Norman G1-¡¡nz, con músicos que cir­
cunstancialmente se encuentran todos fuera de circu­
lación: Johnny Hodges, Ben Webstei-, Stan Getz en 
un curioso disco en el que en tres temas intmambia­
ban los instl'Umentos ... pero también Mulligan 
"encont1·ó" a otros músicos pa1cl otros sellos, Thelo­
nious Monk (Riverside) con un Round Midnight de 
más de veinte minutos, Paul Desmond (RCA) en 
va1ias ocasiones ... No se le puede negar a Mulligan 
voluntad de diálogo, segu1clmente se pe1·dió en él a 
un gran polftico. 

El caso es que ahora le ha tocado el turno a 
Scott Hamilton, ex-niño prodigio del saxofonismo 
ten01· clásico, o mejOI·, músico que 1·eve1·deció el dis­
cu 1·so "clasicista" demost1·ando que el lenguaje 
Webste1·-Leste1· todavía era posible como vehículo 
Cl"eativo. 

Hamilton parece haber dado unos pasos hacia 
adelante ( en el tiempo) y su discu1;0 se aproxima 
bastante al mejor Zoot Sims, lo cual no está nada 
mal. Mulligan, al paso de los años, ha "aclarado" su 
voz, asimilándose, en cie1ia manm, a otro brother. Al 
Cohn. ¡Imaginaciones mías? ... ¡Reencarnación de 
estos dos ilust1·es finados, amigos del diálogo, en sus 
no menos ilustres colegas? 

So~ Lights & Sweet Music es un título que ni a 
propósito. No hay sorp1·esas. Los cinco temas de 
Mulligan son tan salta1ines como lo habían sido los 
que utilizó pa1cl los otros encuentros. Todo se mueve 
como po1· engranajes de los que se desp1·enden con 
sorp1·endente natul'alidad notas y más notas ... música 
y más música. La pe1iección del clasicismo. No hay 
mensaje ni montaje. Sólo música. Casi nada. 

v. M. 

ELVIN JONES: Live At The Lighthouse 
Vols. 1 & 2 

Fancy Free/New Breed/Small One/Sambra/My 
Ship/T a u rus People/For AII Those Other Times/ 
Sweet Mama/l'm A Fool To Want You/The Chil­
dren, Save The Children/Brite Piece/Children's 
Merry-Go-Round. 
Elvin janes (bat), Dave Liebman (st, ss), Steve 
Grossman (st), Gene Perla (b). 
Grabado en directo en el Lighthouse, CAL, en sep­
tiembre de 1972. 
Blue Note P 7 87447-87448 (CD) 1990. 
Distrib.: Emi-Hispavox. 

Editadas originalmente en 1973, estas sesiones 
en di1·ecto han visto ahora la recuperación de seis 
C01ies inéditos (casi el cincuenta por ciento del mate­
rial reeditado) de una de las fonnaciones más atracti­
vas que Elvin janes haya di1igido nunca. Aún reciente 
por entonces la desapa1ición de john Coltrane, janes 
-como ha venido haciendo desde entonces- trataba 
de recupem en sus grupos la hondura insupe1able 
de su cuarteto del alma, aquél que hubo de abando­
nar cuando la pulsación de su líder se adentró por 
senderos muy diferentes a los de la polinitmia del 
menor de los janes y más próximos a los de Rashied 
Ali. 

Dado que. un solo tenor no parecía suficiente 
pa1·a alcanzar los éxtasis co~raneanos, Elvin recunió a 
dos, eligiendo a sendos de entre los por entonces 
más aventajados discípulos de la primera generación 
que sucedió al maestrn. Liebman y Grossman cum­
plen así esa función de Co/trane por dos expresada en 
largos solos e incendiarios diálogos simultáneos, con 
janes ocupando el luga1· de toda una sección ntmica 
-estimulando, arropando y también sabiendo estar 
detrás, como debe hacer un buen líder- apoyado en 
el beat fáci l y sostenido de Gene Peiia. Si señalamos 
que el grupo utilizaba por entonces estructuras 
armónicas mucho más abiertas que las de hoy día 
comp1·enderemos como, pese al tiempo transcunido, 
y aunque tal vez esta reedición no logra hacer desa­
parecer esa molesta sensación que nos acompaña al 
escuchar ot1cls g1-¡¡baciones de la jazz Machine (la de 
que los esfuerzos por recrear un pasado glorioso a 
menudo 1·esultan estériles), sí supe1cl con mucho en 
interés y atractivo a otros muchos t1clbajos posterio­
res, por lo que su escucha no defiaudará, en especial, 
a quienes admiramos el a1ie de este batena impre­
sionante que era y es Elvin janes. 

En el ten-eno compositivo, me quedo con las 
melodías int1igantes y angulares de Dave Liebman, un 
creador se1io y polifacético como pocos. 

Mario Benso 
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DISCOS ~te«u 

SON SEALS: Living In The Danger 
Zone (ALCD 4798). 

LONNIE BROOKS: Satisfaction 
Guaranteed (ALCD 4799). 

JOHNNY HEARTSMAN: The Touch 
(ALCD 4800). 

CHARLIE MUSSELWHITE: Signature 
(ALCD 4801). 

KATIE WEBSTER: No Foolin (ALCD 
4803). 

CLARENCE GATEMOUTH BROWN: 
No Looking Back (ALCD 4804). 

TINSLEY ELLIS: Trouble Time (ALCD 
4805). 

WILLIAM CLARKE: Serious lntentions 
(ALCD 4806). 

LIL'ED & THE BLUES IMPERIALS: 
What You See Is What You Get! 
(ALCD 4808). 

KENNY NEAL: Bayou Blood (ALCD 
4809). 

SAFFIRE-THE UPPITY BLUES 
WOMEN: Broad Casting (ALCD 4811). 

LITTLE CHARLIE & THE 
NIGHTCATS: Night Vision (ALCD 4812). 

MAURICEJOHN VAUGHN: In The 
Shadow Of The City (ALCD 4813). 

Personal de cada grabación detallado en carpetas 
correspondientes. 
Distrib.: DiscMedi. 

Alligator Records nace en Chicago en 1971, 
cuando el joven Bruce lglauer decide producir, con 
sus 900 $ ahorrados, un disco de su banda local favo­
rita, Hound Dog T aylor & The Houserockers. De esta 
experiencia surge una compañía estable, inicialmente, 
y durante mucho tiempo, sin más personal que el 
propio lglauer, dedicada exclusivamente al blues. En 
1993 el sello tiene ya bastantes empleados fijos y se 
distribuye en casi todo el mundo. Como el propio 
Bruce indicaba a la revista Guitar World, "no es una 
coincidencia que Alligator esté en medio del actual 
boom del blues, porque pa,te de la gente que lo ha 
propiciado comenzó aquí". 

Es esta trayecto,ia la que justifica como algo más 
que un artificio publicitario la frase promociona! de la 

compañía: "The Contempo,·a,y blues scene". Y es 
que, efectivamente, en Alligatrn· encont1amos buena 
parte de lo que es el blues hoy en día. En p1·imei­
lugar, y sobre todo, prn·que la visión que lglauer tiene 
del blues es lo suficientemente heterodoxa como 
para que el conjunto de sus ediciones sea sólidamen­
te rntodoxo. No se trata de una ingeniosa cont1adic­
ción; al cont1a1io, responde a la esencia de lo que fue 
el blues en sus origenes y a lo que, p1·ecisamente, le 
dota de una riqueza y un peso muy especial en la 
música del siglo XX. 

Aclaremos un poco este pequeño galimatías: los 
g1andes bluesman de la p1ime1a mitad del siglo tenian 
un concepto muy abie1to de su música, en la que 
cabían desde blues de estructu1a canónica, hasta can­
ciones, rags, temas folcló1icos sureños o honkytonks. 
Esto hacía que el repe1to1io de gente como Lead­
belly, Bill Broonzy, Robert Johnson o Chadie Patton, 
resultara un rico muestrario de la música que su 
comunidad estaba ueando en esa época. Esta visión 
abierta del blues fue cerrándose con la emigración y 
la pujanza commial del blues u1tano. Realmente no 
se cerró entre los músicos, pero sí entre público y 
critica y, en especial, entre el público europeo, que 
comenzó a estimar la existencia de un "blues puro" y, 
en consecuencia, a subestimar a los músicos que con­
tinuaban con repe1torios va1iados o incluían temas 
soul o funk entre sus blues. Esta fue desde entonces 
la nueva ortodoxia, y las abiertas costumbres t1adicio­
nales devinieron en heterodoxia. Ello explica, en cier­
ta forma, el éxito popula1· de bluesmen de limitados 
recursos como John Lee Hooker, o de estudiada 
pureza como Memphis Slim, por encima de músicos 
mucho menos considerados pero que, probable­
mente, transmitían mucho mejor la t1adición del blues. 

El actual boom del blues se ha cimentado, en 
buena medida, en una subversión de este status y, en 
ello, Alligatrn· ha jugado un papel muy efectivo. Buena 
muestra son los trece discos que hoy t1aemos a estas 
páginas, discos muy difei-entes entre sí en sonido, 
material y conceptos, pern con un denominador 
común: apertu1as de mi1as al resto del conjunto de la 
música negro-ame1'icana actual. Sea cual sea el hilo 
conductor, cada disco se encuent,·a rodeado de 
ejemplos, infiuencias, ecos y p1·esencias del resto. 
Todas ellos conciben el blues como algo insepa1able 
del funk el soul, el jazz, el rock'n'ro/1 o el gospel. 

En estos t1·ece discos hay de todo, pero a efec -
tos prácticos, los podemos ag1war en t1·es grandes 
apartados: 

1) Tres de los discos se mueven en te1Tenos 
que podriamos denomina,· clásicos. 
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El más t1adicional en la forma es el de Saffire­
The Uppity Blues Women, que es, para mi gusto, el 
más interesante. El g11Jpo de Ann Rabson (p, g, voc), 
y Gaye Adegbalola (g, a1m, voc) 1·ecoge con frescura 
la tradición de los bluesmen del M idwest, auténticos 
ente1taine1s, y acumulan canciones, gospels, boogies y 
honkytonks con unas bases 1ítmicas potentes y íluidas. 
Blues vocal prn· excelencia y dos nomb1·es a retener 
en la memoria. 

El disco de Clarence Gatemouth Brown, en cam­
bio, es indefinible. Este clásico cantante tejano, buen 
guita1rista y peculia1· violinista, se presenta con una big 
band, desg1anándonos blues con a1Teglos muy en la 
onda de las Compacts Big-bands del R&B de los 
setenta; temas de jazz con arreglos ellingtonianos 
(incluyendo estánda1·es como C-Jam Blues); 
Rhythm'n'blues urbano con temas de John Loude1rnilk, 
que él mismo produce; y hasta funky. Un disco en el 
que Brown, a sus 69 años, se pem1ite el lujo de ham 
lo que le apetece y se dedica a toca1· mucho, y bien, 
la guitanra. Le secundan algunos solistas apreciables: 
Tmy Towson (tp), Michael Holmes (p); Dennis Tay­
lor (st). 

Hay también un disco de Katie Webster, pianista 
de Luisiana, muy 1·efrescante y con un sentido de la 
tradición muy vivo, 1·epleto de barrelhouse boogies, 
blues de Nueva Ol'leans, Southern Gospels y algo 
que un c1ítico de la 1·evista Rolling Stone denominó 
"pop de los Pantanos de la Costa del Golfo". Una 
cantante potente y dwa con colabmdores de lujo 
(C. Cheniei-, ac; L. Brooks, g). 

2) Otros cinco de estos discos representan ese 
blues moderno-clásico que en España mucha gente 
llama impropiamente "de Chicago", quizá po1·que 
comenzó a popularizarse con la gi1a Living Chicago 
Blues, a p1incipios de los ochenta, pero que en reali­
dad consiste en una amalgama de formas de blues 
eléct1ico de escuelas tan alejadas de Chicago como 
Texas o Geo1·gia, con iníluentias frnmales del rock de 
los setenta y del funk urbano, construidos con prefe-
1·encia sob1·e ritmos shuffle o jumps. Este tipo de blues 
es hoy en día el referente principal de las blues-bands 
europeas y, por supuesto, españolas. 

Chal'lie Musselwhite, el a1monicista de Misisipi 
nacido en 1944, y colabo1adrn· de Big Joe Williams y 
John Lee Hooke1· ( que toca en un tema de este 
disco), nos ofrece el más "chicaguense" de los discos, 
con una rítmica ajustada y 1·edonda (atención a 38 
Specia0 y magníficos solos en los tempos lentos ( en 
los 1·ápidos adolece de originalidad en sus desa1rn­
llos). 

William Cla1-ke es otro gran a1monicista blanco, 
ya conocido en España g1acias a la distribución por la 
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malagueña Cambayá Records de sus ante1i0t·es gra­
baciones en el sello Rivera. Sin embar-go, curiosamen­
te, en su país natal era un absoluto desconocido 
hasta 1990, y ello a pesar- de haber recibido ent1·e 
1987 y 88, hasta seis nominaciones pa1·a el W. C. 
Handy Award, los Grammy del blues. Un disco muy 
compacto, con una banda potente y mucho shuffle. 
Además, el único disco de la colección que no se 
pemiite heterodoxia alguna. 

El de Li l'Ed & The Blues lmpe1ials, el grupo del 
guitanista Ed William, es también un disco muy clási­
co en el sentido antes anotado, con ritmos festivos e 
incursiones en el southem beat al estilo J. B. Hutto. A 
destacar la perfecta utilización del bottleneck y el inte­
resante papel a1mónico del saxo teno1· en algunos 
a1Teglos. 

Po1· el contrario Kenny Neal ofi·ece una visión 
más abierta, en un disco muy interesante, repleto de 
detalles sureños y boogie, aunque no llegue al nivel de 
aquel fantástico Big News From Batan Rouge!! que 
supuso su aparición en escena en 1988. Kenny es hoy 
en día uno de los más firmes valrn·es para el futuro 
del blues y su experiencia viene de antiguo: a los 
trece años tocaba con el grupo de su padre, Rufus 
Neal, y a los diecisiete se integró como bajista en el 
de Buddy Guy, con el que perfeccionó su estilo a la 
guitari-a. 

Finalmente, el compacto de Johnny Hear,tman, 
quizá el mejor de este gn.Jpo, nos ofi-ece una buena 
selección de blues r'ápidos pero con factura elegante 
y sonido muy cuidado ( muy al gusto de los producto­
res californianos, donde está grabado), además de 
algunos temas soul y R&B. Heartsman es un multiins­
trumentista bastante conocido en Centroeuropa, 
donde ha permanecido cierto tiempo con grupos 
locales. Es un magnífico 01·ganista (Paint My Milkbox 
B/ue), un buen ílautista y un guitarrista más que apr-e­
ciable. Además canta de forma muy personal, con 
dejes adquiridos de cantantes de soul y jazz moder­
nos como Jarreau. 

3) Los cinco restantes discos que hoy nos toca 
comentar, son cinco buenos ejempla1·es de 
Rhythm'n'b/ues actual, de eso que los propios músicos 
llaman "Música Negra U1tana". 

El de Maurice John Vaughn es el más imp1·esio­
nante de los cinco. Con una fom1a de llevar el ritmo 
muy funky, en el sentido 01iginal del témiino, y unos 
arreglos de viento absolutamente R&B ( es decii', 
potentes, duros y opacos), este guitanista y saxofo­
nista de Chicago va desg1anando, con un estilo vocal 
muy soul, un puñado de temas rniginales, de un fuer­
te trasfondo emocional y mucho, mucho feeling. 

Son Seals es un bluesman con bastantes años de 
carretera a su espalda y, como Vaughn, es de Chica­
go. Grabó su p1·ime1· disco con Alligator en 1973 y 
este compacto supone su 1·egr·eso a la compañía des­
pués de una breve aventul'a en otros ba1-cos. Es el 
disco más típicamente block music de la serie, espe­
cialmente en sus inte1-venciones con la guitarra. 
Mucho feelin ' y buen ftmk detr'ás. 

Lonnie Brooks, guita1rista, nació en Dubuison 
(Luisiana), en plena zona Ílancesa; comenzó trabajan­
do con Clifton Chenie1· y, sin embargo, hoy en día no 
conserva nada de su rnigen cajun. Al cont1ario, le que­
dan en buena medida infiuencias de sus años de gi1a 
con Sam Cooke y de sus éxitos en el Top 40 de rock. 
En este disco hace rock'n'blues con dejes souls. A des­
tam un vitalista lf The P1ice Is Right con Koko T aylo1·, y 
su buen ham con la guitana en las frases obligadas. 

En una línea parecida, pero más iníluenciados 
por el rock'n'ro/1 de los cincuenta, Little Chariie & The 
Nightcats mezclan jump, swing, rockobilly y blues. El 
concepto es algo diferente a los discos anteriores 
pues el grupo es blanco y lo dejan nota1·. No obstan­
te hay cosas muy interesantes en el trabajo del armo­
nicista Rick Est1·in, y además disfi1Jta de un sonido 
mucho más cuidado que el 1·esto ( está g1abado en 
California y no en Chicago como los restantes) con 
una muy buena producción del guitarrsta de blues 
Joe Louis Walke1·, que también muestra su buen 
hace1· en algunos temas (C,yin' Won't Help You). 

Finalmente Tinsley Ellis, otro guitan·ista blanco 
de Texas, ofrece una visión mucho más rock. Múlti­
ples veces compa1·ado con Steve Ray Vaughan o 
Johnny Winter, con los que le unen sólo aspectos 
superficiales, se revela como un magnífico instrumen­
tista y un cantante aceptable. El concepto de la 
banda, ma1-cada po1· el buen t1abajo en los teclados 
de Chuck Leavell (ex-Allman Brother, Band), mues­
t1·a una coniente peculiar en el blues ame1icano: la de 
los iníluidos por la "visión europea" del rock'n'b/ues. 

En 1·esumen: un buen puñado de discos de los 
que cualquiei- aficionado al blues que se p1·ecie debe 
tene1· en sus estantes, so pena de no llega1· a logm 
una visión pano1'ámica de lo que hoy es el género. 

José M. Visedo 
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DISCOS ~ dd ~ 

CESARIA EVORA: Mar Azul 

Mar Azul/Cize/Estambadinha/Cabo Verde/Belga/ 
Cretcheu di Ceu/Cinturao T em Mele (Dansa T cha 
T cha T cha)/Separacao. 
Personal detallado en el libreto. 
Grabado en París, en 1990. 
Lusa/rica 79533 (CD). 

CESARIA EVORA: Miss Perfumado 

Sodade/Bia/Compade Ciznone/Direito Di Nasce/ 
Luz Dum Estrela/Angola/Miss PenumadoNida Tem 
Um So Vida/Morabeza/Recordai/Lua Nha Teste­
munha/Barbincor/T ortura. 
Personal detallado en el libreto. 
Grabado en París, en 1992. 
Lusa/rica 79540 (CD). 
Distrib.: Auvidis. 

Cr·ónicas del desierio occidental. 
¡Aconteció! Otr·a música r·ecibió el título de 

Música por· las academias reu ni das del Occidente 
Cristiano. Resultado: Moros-2 Otros-O. 

De haber sido los años 60, al concierto de Cesa­
r·ia Evora en el Olympia de París habrían acudido Sar·­
tre y Ju liette Gr·eco, y, probablemente, Dizzy Gillespie 
habría producido un an·eglo de Sodade. Pero, es aquí 
y ahora, y el público se entrega a las momas y a las 
coladeras y pide más canciones, y este ritmo hipnóti­
co se apodera más todavía de sus oídos. La moma 
( del inglés to mourn, estar· tristes), es la principal 
expr·esión músical de Cabo Ver·de, una música que 
cuenta historias de gente comú n, y en estos dos dis­
cos Cesaria Evora, acompañada por un grupo fonma­
do por un piano, dos gu~an·as y un cavaquinho, inte­
grado por· una armónica, un violín y una trompeta, 
ofrece una pe,fomance ver·daderamente sobr·ecoge­
dora. 

100.000 copias vendidas en Francia del más 
reciente de los dos títulos, dan fe del r·ecibimiento 
que esta gran ariista y su música están obteniendo en 
Europa: y todavía va a más. 

Una Música de gran calidad: 1 O. 
P. L. 

STELLA RAMBISAI CHIWESHE: 
Kumusha 

Chigamba/Chikara/Gova Rine Mhanda/Mapiyema­
na/Mahororo/Bangiza/Chakwi/T emayimisasa. 
Stella Rambisai Chiweshe (mbira, ngoma, palmas, 
voc), Chinembiri Chidodo (mbira, ngoma, voc), 
Leonard Ngwenya (ngoma, voc), Gilson Mangoma 
(hosho, voc), Eric Makokora (palmas, voc), Gordon 
Mapika (palmas, voc), Job Muteswa (palmas, voc). 
Grabado en Berlín, agosto de 1990. 
Piranha PIR42 (CD). 
Distrib.: Karonte Records. 

La mbir·a es una cajita de madera sobre la que 
están fijadas unas láminas de metal que, tañidas, 
producen un sonido dulce, como de carillón; cono­
cida también como kalimba o sanza, es un instr1J­
mento popular en gran parie del Africa subsaharia­
na, sin embargo es entr·e los Shona de Zimbabwe 
donde posiblemente se encuentre la más rica y 
antigua tradición de este hipnótico "piano de pul­
gar". 

Stella Chiweshe es considerada en Zimbabwe 
como la Reina de la mbira, y su apodo es Ambuya 
Chinyakar·e, que quier·e decir- Gr·an Madre de la Pura 
Música, y por· eso el material contenido en este disco 
es pura maravilla sonora. En la tradición Shona no 
hay letras escritas; la letra de las canciones sale literal­
mente del contexto espiritual colectivo que se uea 
al rededor del músico de mbira, y Stella Chiweshe 
confiesa que, a veces, después no se acuer·da de lo 
que acaba de cantar·, a veces utiliza palabras que sólo 
los ancianos conocen o compr·enden, las canciones 
llegan, simplemente, como sueños o visiones, mien­
tras que ella toca. 

El sonido que producen las dos mbiras es el 
enlace de dos secuencias de tonos unidas a través de 
los intervalos de cada una, y la velocidad con que los 
músicos tocan hace que, en un momento dado, cada 
uno empieza a oír· su propia música; r·ecuel'dos y 
sonidos empiezan a dar vueltas y comienza el viaje 
interior·. La música que se puede escuchar· aquí es, 
una vez más, la música de un mundo que todavía no 
ha perdido su dimensión humana, un mundo donde 
los espíritus son ár·boles, ríos y animales, y andan por 
la tierra junto a los hombr·es. 

P. L. 

AFRICAN JAZZ PIONEERS: Sip' n Fly 

Sip'n Fly/Bhod L' Humilo/Uyeyeye/Sgaxa Mababan­
de/Front Page/Bra Ntemi's Kwela/Emalangeni/Way 
Back Fifties/Randfontontein/Flying High/Uzozo/Sun­
rise Mpumalanga/Hullo, Hulla There-Sanibonani/ 
African Jazz Pioneers. 
Personal detallado en el libreto. 
Grabado en Johannesburgo en 1992. 
Celluloid 66927 (CD). 
Distrib.: Auvidis. 

La tendencia general en el momento de hablar 
de música y política, es pensar· en un tipo con guitarra 
que lamenta unas condiciones y/o se queja de su 
situación. Pues los músicos africanos hacen lo opues­
to: no hay quejas en este disco y hay que decir· que 
estos señores, algunos bastantes mayor·es, han debi­
do tragarse apartheid por· un tubo, malos tratos a 
puntapala, por·que, como todos sabemos, sel' músico 
nunca ha protegido a nadie. 

Este trabajo lleno de sinceridad, es la música de 
los que se han quedado, transformando simple y des­
pr·eocupada música de baile en un arma contra una 
legislación que hacía prácticamente imposible a los 
músicos de color· pariicipar en la vida cultural: 
corriendo a diar·io el riesgo de ser encarcelados, 
deporiados a extrañas townships, o vme obligados a 
un triste exilio sin retomo. Con la llegada de los 80 y 
la aparición de per-sonajes como Desmond T utu y el 
desperiar· de la consciencia internacional, nuestros 
héroes, despr·eocupándose de las leyes, volvieron a 
los escenarios recuperando rápidamente la fama y el 
éx~o que les habían denegado en treinta años de casi 
clandestinidad. 

Edmund Ntemi Piliso, a sus 68 años, nos transmi­
te una vitalidad contagiosa; sus solos de saxo alto 
suenan frescos y potentes y las texturas de la banda 
comunican energía y buen humor·. La voz de Giant 
Molokomme, los solos de pennywhistle y las per-cusio­
nes, nos abren los oídos a esta fusión de estilos, afri­
con jazz, marobi, mbaqanga, y a la mezcla cultural de 
los var-ios idiomas musicales de Sudáfrica. 

Para los que quier·en disfrutar· del auténtico jive y 
saber más de la música africana. 

P. L. 
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DISCOS ~ 

Moods vol. 2: Philip Catherine (Criss Cross Jazz) Solo Mosterpieces vol. 2: Duke ]ardan (Steeple- Film Works: John Zom (Elektra Nonesuch) 
Blues For Morcus: Steve Wilson Quintet (Criss Chase) Americon-Africon Blues: Ricky Ford (Candid) 
Cross Jazz) A Smo/1 Hotel: Steve Grossman + Celda1· Walton Yeors Lo ter. Steve Kuhn ( Concord Jazz) 
Emphosis, Stuttgart / 96 /: Jimmy Giuffre 3 (hat T1io (Dreyfus jazz) Ploys Jazz Tonight Steve Allen (Concord Jazz) 
A1t) Mingus Dynosty: Charies Mingus (Columbia) When Elephonts Dreom ... : Bob Mases (Gramavision) 
Oleo & A Future Retrospective: Joe McPhee Po Tim In: Dave BnJbeck (Columbia) Just Stompin': LaMonte Young (Gramavision) 
Music (hat Art) Jeru: Gerry Mulligan (Columbia) Reolity: Julian Joseph (Wea) 
Bojez Copper Station: Little Brother Montgomery Hove A Little Foith: Bill F1isell (Elektra Nonesuch) Corovon Suite: Paul Bley (SteepleChase) 
(Blues Beacon) The Rood To You: Pat Metheny (Geffen) Lester Leops In: Van Freeman (SteepleChase) 
Point The World: Chick Corea Elektric Band 11 Outrogeous: T ania Maria (Concord) Far You, For Me: Eddie Harris (SteepleChase) 
(GRP) Going Home: Elvin Janes (Enja) Stroight Aheod: Greg Abate (Candid) 
Keeping Trodition: Dee Dee Bridgewater (Verve) Royal T: Ho Puente (Concord) Bluese EveryWhere: Shirley Scott (Candid) 
Avant Knitting Factory Tours 1993 (Knitting Fac- Bailar. Poncho Sánchez (Concord) Live In Concert Jazz Futures (Novus) 
tory Works) Ancestral Messoges: Ray Barretto (Concord) Stondords Recital: Tal Farlow - Philippe Petrt (FO 
Dancing Voices: judi Silvano USL) Physics: Alexander Van Schlippenbach (FMP) Music) 
Wesleyan 12 A/to Solos Anthony Braxton (hat Art) Oazoo: Cecile Vemy (Thelonious) Trove/in' Light Gabrielle Goodman UMT) 
We See: Steve Lacy 6 (hat Art) Simplicity: Wa~ Weiskopf (Ctiss Cross Jazz) My World: Ray Charles (Wea) 
Lena Home (L'Art Vocal vol. 11) The Scheme Of Things: Scott Wendholt (Criss Cross Gate's On The Heat: Clarence "Gatemouth" 
The Milis Brothers: (L'Art Vocal vol. 12) Jazz) Brown: (Verve) 
11 Suono: John Clark (CMP Records) Something's Bumin': Peter Bernstein (Criss Cross Good Feelin: T-Bone Walker (Verve) 
The Next Dream: Bachir Attar (CMP Records) Jazz) Rock'n rol/: Professor Longhair (Ve,ve) 
When I Was At Aso-Mountain: Elvin Janes (Enja) Serie Naire: Sidney Bechet (Vague) Appointment In Milano: Bobby Watson (Red 
Lament Far Booker E.JVin: Boker Ervin, Horace Par- Dizzy Songs: Dizzy Gillespie (Vague) Records) 
lan ... (Enja) Pleyel 53: Dizzy Gillespie (Vague) Bobby Watson Present Dona Fío, Luis Agudo ... (Red 
No Fear, No Die (Original Sound foKk): Abdullah Double Rainbow: Kevin Mahogany (Enja) Records) 
lbtahim (Enja) The Song Of Songs: Klaus Konig (Enja) To The Eyes of Creation: Courtney Pine (lsland 
Soulmates: Mike LeDonne (Criss Cross Jazz) Live At The 5 Spot Joey De Francesco (Columbia) Records) 
Pan Eros: Glen Velez (CMP Records) My Time Is Now: Mario 6auza (Messidor) Reverence and Compossion: Milt jackson (Qwest) 
Somethin Els: Jack Bruce (CMP ReCOt·ds) Domingo: Benny Golson (Dreyfus Jazz) Now And Them: Emestine Anderson (Qwest) 
The Music Of Henri Renaud: Ji mmy Rowles & Whi/e We're Young: John Abercrombie (ECM) The Molcolmx Jazz Suite: T erence Blanchard 
Michael Moore (Columbia) Cross Over USA: (laude Bolling (Milan) (Columbia) 
Street Scenes: Lucky Thompson, Gigi Gryce Nostalgia In Times Square: Mingus Big Band 93 Sanko Fa/Rear Garde: Hamiet Bluiett (Soul Note) 
(Vague) (Dreyfus jazz) Block Devil: Miles Davis (Bedy Mattem Records. 
Nuts: Roy Eldridge (Vague) The Sun Don't Líe: Marcus Miller (Dreyfus jazz) Ed. Pirata) 
Raw Materiols And Residuals: Julius Hemphill (Black Rhythm Is My Business: Lewis Nash (Evidence) When There Is Lave: Abbey Lincoln-Hank Janes 
Saint) Ella Swing Brightly With Ne/son: Ella Fitzgerald, Nel- (Verve) 
Légendes: Renaud Ga,·cía-Fons (Thelonious) son Riddie (Verve) A Tribute To Ray Charles: Shirley Hom (Verve) 
The Complete París Sessions vol. I: Cliffo,·d Brown Mack The Knife (The Complete Ella In Berlín): Ella Body And Soul: Tete Montoliu (Enja) 
(Vague) Fitzgerald (V erve) Young At Art Jesse Davis (Concord) 
The Complete Pa,is Sessions vol. 2: Clifford Brown Ella Swings Gently With Ne/son: Ella F~ge1ald, Nel- Changing Of The Guard: T.S. Monk (Blue Note) 
(Vague) son Riddie (Verve) Blue Light: Cassandra Wilson (Blue Note) 
The Complete París Sessions vol. 3: Clifford Brown Wish: joshua Redman (Wea) Spirit Talk: Kevin Eubanks (Blue Note) 
(Vague) Blues Mission: Pee Wee Ellis (Gramavision) On Broadway vol. 3: Paul Motian UMT) 
What lt Is: Ed Blackwell Project (Enja) Universal Min: Rich ie Beirach & Andy La Verne Panamaniacs: Santi Dedriano (Free Lance) 
Peek A Bao: Jeny Bergonzi (Label Bleu) (SteepleChase) In The Evenings Out There: Paul Bley (ECM) 
/slands: Benny Bailey (Enja) At Maybeck vol. 26: Bill Mays (Concord jazz) Big Bond Theory: Carla Bley (ECM) 
Shakra: Pien·e Vaiana (Celp) The Tao Of Mad Phat (Fringe Zones): Steve Coleman The Cal/: Charles Lloyd (ECM) 
Dmm Is A Womon: Duke Ellington (Columbia) (Novus) Tangue In Groove: Joey Baron UMT) 
Uptown: Duke Ellington (Columbia) Another World: John Patitucci (GRP) RJght Brain Potro/: Marc Johnson UMT) 
New York Cal/ing: E,ic Alexander (Criss Cross jazz) Live At Birdland: Hilton Ruiz (Candid) Better Off With The Blues: junior Wells (T elarc) 
Focusing In: Dan Faulk (Criss Cross jazz) The Complete Blue Note Recordings Of Don Cherry Alter Ego: James Williams (Sunnyside) 
Chicogo Non Stop: Phil ippe Lejeune (EPM Musi- (Mosaic Records) Friends: Ron Carter (Blue Note) 
que) The Complete Serge Cha/off Sessions (Mosaic This Dance Is For Steve McCa/1: Roscoe Mitchell 
French Cooking: Roy Eldridge (Vague) Records) (Black Saint) 
Lover Man: Don Byas (Vague) The Complete Decca Studio Recordings Of Louis Arms- Ti// We Hove Faces: Gary Thomas UMT) 
Joumey: McCoy Tyner Big Band (Birdology) trong And The Al/ Stars (Mosaic Records) Troces Of Trone: Peter Herbom UMT) 
Oxalapere: Filo Machado (IMP) Brownsville Blues: Sleepy John Estes (Delmark) Carombologe: J. Kühn, D. Humair, J. F. Jenny Clark 
Cedar Walton At Maybeck vol. 25: Cedar Walton lt's Got To Be Funky: Horace Silve1· (Columbia) (CMP) 
(Concord jazz) Time Remembered John McLaughlin Ploys Bi/1 Evans Three Groces: jeff Beal (T riloka Records) 
Solo Masterpieces vol. I: Duke jordan (Steeple- (Verve) Li~ Every Voice: Malachi Thompson (Delmark) 
Chase) New York Funk: Jim Payne (Gramavision) The Sea Between: Richard T ertel Baum (Victo) 
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